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      Uno


      Situado en el centro financiero de Los Ángeles, el edificio de la productora musical Nice One se alzaba imponente como un gigante de cristal y acero. O al menos así le parecía a Laken Hetfield, que observaba el rascacielos con una mezcla de miedo y excitación mientras se preparaba para su primer día de trabajo.


      Aún no podría creerse que había pasado la entrevista para un puesto en el departamento de Representación e Imagen de la productora que, entre otros, se encargaba de uno de sus grupos favoritos de heavy desde que era adolescente: Iron Metal. Se imaginaba que con toda probabilidad nunca saldría de esa oficina y jamás los conocería en persona, pero simplemente saber que iba a formar parte de ese mundo era más que suficiente para ella.


      Cogió aire para infundirse ánimos y entró con resolución en el edificio. Aún no le habían dado ninguna tarjeta identificativa, así que tuvo que enseñar su carnet de conducir en la zona de seguridad mientras escaneaban su bandolera, en cuyo interior llevaba siempre un cuaderno para dibujar entre sus efectos personales. Después se dirigió a recepción donde tomaron nota de todos sus datos y, tras comprobarlos, le dieron una tarjeta de plástico con su foto. Tenía una banda magnética, que le daría acceso a las zonas que le correspondían, además de fichar sus entradas y salidas.


      Como era su primer día, tenía que esperar a que alguien autorizado de la empresa bajara a buscarla. Se sentó en un sofá frente a las recepcionistas observando a la gente que entraba y salía del edificio, fijándose sobre todo en la ropa que llevaban. Aquella mañana le había costado tres cambios de pantalones el decidirse al final por unos negros y una camisa blanca, ya que le habían dicho que fuera informal a trabajar, pero unos vaqueros le habían parecido una elección en exceso casual. Sin embargo, pudo comprobar que el vestuario en general de los que pasaban era realmente informal, nadie iba con traje y muy pocos con una chaqueta. Se notaba que la media de edad era de treinta años, había poca gente mayor e incluso la música ambiental que se podía oír de fondo era moderna. Aquello la tranquilizó, ya que no se había imaginado teniendo que ir trabajar a la oficina vestida con un traje todos los días.


      —Buenos días, Laken.


      Ella se levantó con rapidez al oír la voz masculina y estrechó la mano que Bruce Campbell, la persona que iba a ser su jefe y le había entrevistado, le tendía. Era mayor que ella, de unos 35 años, con aspecto despistado, gafas y pelo oscuro. En la mano derecha llevaba un anillo de casado.


      —Buenos días, señor Campbell. —contestó ella.


      —No, por favor, llámame Bruce. Vamos a ser un equipo. En fin, bienvenida a Nice One.


      —Gracias.


      —Por aquí. —La guio hasta un ascensor y entraron. Pulsó el botón que marcaba el piso 55—. ¿Nerviosa?


      —Un poco.


      —Te adaptarás enseguida, no te preocupes. ¿Algún problema en la entrada?


      —No, ya me han dado la tarjeta.


      —Perfecto.


      Llegaron a la planta de la productora y Laken siguió a Bruce, mirando a su alrededor mientras él la daba explicaciones de lo que hacía cada departamento, dividido en diferentes zonas, y presentándole a la gente que se encontraban por el camino. Al cabo de un rato ya no sabía quién hacía qué ni recordaba ningún nombre, pero Bruce la tranquilizó diciéndole que no hacía falta que se agobiara por conocer a todo el mundo, ya tendría tiempo de hacerlo poco a poco.


      Tras un pequeño paseo la llevó a Recursos Humanos para que firmara el contrato y le explicaran los términos del mismo, así como las vacaciones y las normas generales. Después la acompañó hasta la mesa donde iba a trabajar, situada junto a una ventana cerca de su despacho. Había más gente cerca, y Bruce se los presentó antes de meterla junto con otra chica en el despacho para explicarle sus tareas.


      Laken se sintió un poco intimidada ante su presencia, la chica era más alta que ella, rubia y escultural, cuando ella apenas llegaba al metro sesenta y era morena.


      —Laken, te presento a Nancy —empezó Bruce—. Trabajaréis juntas en casi todos los proyectos. En estos momentos estamos preparando la nueva gira de Iron Metal, así que Nancy, ponla al día y en marcha. ¿Alguna pregunta?


      Las dos negaron. Nancy acompañó a Laken a su mesa y esperó a que dejara sus cosas. Cogió una silla y se sentó junto a ella, colocándose el pelo bien.


      —Bueno, al principio te va a parecer un aburrimiento, pero lo que te toca es muy importante —empezó Nancy—. Bruce me ha dicho que has estudiado Diseño Gráfico.


      —Sí.


      —Pues siento decirte que de momento no vas a poder usarlo mucho, solo estás aquí para ayudarme a mí.


      —No importa.


      —Te explico. —Entró en internet en la página web del grupo—. Más adelante te encargarás tú de su mantenimiento, diseño, etc, si es que eres capaz, pero de momento lo llevo yo. Como ves aquí, faltan seis meses para la próxima gira del grupo, con la que luego sacarán un recopilatorio con grabaciones de directos y estudio, y ahora estamos preparándola. Tu trabajo va a consistir en buscar en internet opiniones sobre el grupo.


      —¿Opiniones de todo tipo o de algo en especial?


      —Jim quiere… ¿Sabes quién es James?


      —El cantante.


      —Exacto. Bien, James quiere que esta gira sea especialmente dedicada a los fans, por lo que incluso el diseño del escenario debe estar basado en sus opiniones. Tienes que recopilar información sobre todo lo que se diga en los foros, lo que gusta y lo que no, desde el aspecto de ellos hasta las canciones que prefieren que toquen, el tipo de escenario, todo, ¿de acuerdo?


      Laken afirmó, pensando si acabaría aburriéndose de solo mirar en internet, más cuando Nancy la dejó sola sin darle muchas más explicaciones. Tampoco le había gustado demasiado la forma en que la había tratado, como si le molestara su presencia allí.


      Decidió no dejarse afectar por eso. Ordenó su mesa y empezó a buscar páginas en internet de grupos de fans de Iron Metal para darse de alta, preparando una base de datos con las características de cada una para luego poder hacer un seguimiento. Acabó tan concentrada en ello que se sobresaltó cuando oyó la voz de Bruce frente a ella. Levantó la vista y le vio apoyado en el borde de su mesa, mirándola con el ceño fruncido.


      —¿Te encuentras bien? —preguntó él.


      —Sí, perdona. ¿Qué me decías?


      —Que si vienes a comer. Son ya las doce.


      —¿Ya? —Miró el reloj y luego a su alrededor, buscando a Nancy—. ¿No esperamos a…?


      —No te preocupes por ella —interrumpió Bruce—. No suele comer con el resto de nosotros.


      Laken no dijo nada ante ese comentario, limitándose a recoger su bandolera y seguir a Bruce hasta el restaurante de la empresa. Estaba bastante lleno, pero en una mesa un grupo de gente había guardado sitio para ellos dos. Laken se imaginó en un principio que la gente era amable con ella por ir con Bruce, pero pronto se dio cuenta de que él no se comportaba como un jefe sino como un compañero con el resto de la oficina.


      Aquella primera impresión mejoró con el paso de los días, ya que Laken pudo comprobar que, de alguna manera, esa camaradería se mantenía en la oficina pero sin dejar de respetar el trabajo y las diferencias de nivel jerárquico. Cuando algo no le gustaba a Bruce no dudaba en decirlo, y no por ello se ganaba críticas. Su único fallo era que se despistaba con facilidad y perdía cosas, pero pronto Laken se adaptó a él y en unas semanas, además de su trabajo, se había convertido en su ayudante personal.


      La única persona con la que Laken no terminaba de congeniar era con Nancy, sentimiento que parecía general en toda la oficina.


      Aunque ella no lo sabía, Bruce era consciente de que había sido un error contratarla. Lo había hecho como favor personal a un amigo, ya que era su sobrina, pero aparte de pasearse como si fuera una modelo y de agitar su melena rubia ante cualquier persona que se le pusiera delante, no hacía mucho más. No quería despedirla hasta que se acabara su contrato, ya que no se fiaba en absoluto de ella, y suponía que sería capaz de denunciar a la empresa por cualquier motivo. Por lo tanto, todos la soportaban con amabilidad ignorándola en lo posible.


      Y Laken, aunque no quería llevarse mal con nadie, no tuvo más remedio que hacer lo mismo para evitar confrontaciones.


      

    

  


  
    
      

      Dos


      James Dickinson, la voz de Iron Metal, atravesó la planta de oficinas de Nice One para dirigirse directo al despacho de Bruce. Intentaba que nadie le parara por el camino, pero en su caso, pasar inadvertido era bastante difícil: su metro noventa y cinco de estatura, pelo rubio claro y gafas de sol oscuras no ayudaban. Saludó con educación a los que conocía y sonrió amablemente al resto, pero al llegar al despacho se quedó parado en la entrada con el pomo de la puerta aún en la mano.


      Bruce no se encontraba en el interior; sin embargo, sobre una escalera metálica, manteniendo el equilibrio de forma precaria mientras parecía buscar algo en unas estanterías, estaba lo que en un principio James identificó como una adolescente. Se quitó las gafas de sol para poder ver con más claridad. Comprobó entonces que en realidad no era tan joven como había pensado, aunque la ropa que llevaba no correspondiera con la que parecía su edad. La chica en cuestión iba vestida entera de negro, con pantalones cortos, botas de cordones altas, medias de rejilla y un corpiño ajustado por unas cuerdas atado a la espalda. Tenía el pelo negro largo y liso, y lo llevaba medio recogido con dos coletas pequeñas. No era muy alta, como mucho metro sesenta, pero el primer pensamiento de James fue que tenía las mejores piernas que había visto en mucho tiempo.


      —Ya me explicarás, Bruce, cómo es posible que tus gafas estén aquí —decía ella, sin girarse—. Voy a poner un GPS a tus cosas, te lo juro.


      Se dio la vuelta con unas gafas de pasta negra en las manos, su expresión de triunfo pasando al total asombro en cuestión de segundos. Abrió y cerró los labios, pintados también de negro, como si fuera a decir algo pero sin saber qué. Tanteó la escalera para bajarse, pero no la cogió bien y perdió el equilibro.


      James se movió con rapidez y frenó su caída cogiéndola en brazos con facilidad. Ella se sujetó a su cuello sin soltar las gafas, pálida bajo la capa de maquillaje que se había dado para tapar el color más moreno de su piel. James la miró a los ojos, cuyo color gris, prácticamente plateado, destacaba aún más por el maquillaje negro de los párpados.


      Laken no pudo apartar la mirada, pensando que nunca había visto unos ojos como aquellos, de un azul tan claro y brillante, casi translúcido.


      —¡Laken! —exclamó Bruce—. ¡James! —Los dos miraron hacia la puerta, donde él se había quedado parado al verles—. ¿Qué ha pasado?


      James dejó a la chica en el suelo con cuidado. Ella se acercó rápidamente a Bruce para entregarle las gafas, murmurando algo ininteligible, y salió cerrando la puerta detrás de ella.


      James se colocó las gafas de sol en la cabeza y le estrechó la mano a Bruce.


      —¿Ahora contratas a góticas? —preguntó.


      Bruce le miró sin comprender durante unos segundos, hasta que se dio cuenta de a quién se refería.


      —¿Laken? Qué va, es una chica de lo más normal, es que hoy va a un concierto. —Le miró con preocupación, decidiendo dejar el tema de Laken para más tarde—. ¿Cómo te encuentras?


      —Bien, supongo. —Se apoyó en la mesa, intentando adoptar una postura relajada—. Ya sabes cómo son estas cosas.


      —No, pero me lo imagino. —Se sentó en su silla—. Te he llamado varias veces.


      —Lo sé. Necesitaba estar solo un tiempo. —Se encogió de hombros—. Patrick es un buen abogado, y tú acabas de tener un hijo. Estar conmigo en el juicio te habría deprimido.


      —Por lo menos has ganado. ¿Es ya oficial?


      —Más o menos, los papeles tardarán aún un tiempo, pero Patrick dice que no tengo que volver a verla nunca más si no quiero.


      —Te mereces algo mejor, James. Ya verás cómo pronto rehaces tu vida.


      —De momento no tengo ningún interés en hacerlo —Involuntariamente miró a través de la ventana del despacho hacia la mesa de Laken, donde ella estaba sentada con la cabeza apoyada en el escritorio, dándose pequeños golpes, y él sonrió sin querer—. Lilian ha hecho que mi confianza en las mujeres haya desaparecido por una buena temporada.


      —Me lo imagino.


      James sacudió la cabeza, como para eliminar de ese modo las imágenes que habían aparecido de su exesposa en su mente, y cogió un marco de fotos que había en el escritorio de Bruce. Había tres fotos en su interior: una de la boda de Bruce con su esposa, Marion; otra de ellos dos con un bebé recién nacido y otra del niño solo. James sintió una punzada de envidia, no de dolor por Lilian ya que hacía tiempo que sabía que lo suyo estaba muerto, sino por lo que Bruce había logrado y él no. A la vista de todo el mundo, tenía todo lo que cualquier persona pudiera desear: dinero, fama, una esposa que era modelo… pero nada de eso le había dado una familia. Su grupo y Bruce era lo más parecido a una. Además, en los últimos años una pareja mayor de mejicanos que trabajaba en su casa contratados por Bruce le trataban como si fuera su hijo más que su jefe, algo a lo que no estaba acostumbrado pero que agradecía.


      Bruce pareció adivinarle el pensamiento, porque se incorporó para ponerse a su lado y apretarle un hombro, amistoso.


      —Todo irá bien, ya lo verás —le animó—. Ven a cenar a casa, tienes que ver cómo ha cambiado tu ahijado en tres meses, y Marion está deseando verte.


      —De acuerdo. —Dejó la foto donde estaba—. En fin. ¿Hablamos de trabajo?


      —Claro, espera que confirmo con Marion. —envió un mensaje con su móvil—. Voy a por Laken.


      Abrió la puerta, frunciendo el ceño al verla golpeándose la cabeza con la mesa.


      Laken levantó la vista al oírle, esperando que no fuera de nuevo James. No se había sentido tan avergonzada en su vida. Aún no podía creerse que su primer encuentro con James Dickinson hubiera sido tan desastroso, había hecho el ridículo más espantoso de toda su vida y encima no quería ni imaginar lo que él había pensado de ella al verla así vestida. Aquella noche iba a asistir a un concierto de música gótica con su hermana y no le daba tiempo a pasar por casa para cambiarse, por lo que ya había ido preparada para ello. Solo le había faltado maquillarse y peinarse, y hacía escasos minutos que lo había hecho cuando James había llegado, ya que quedaba poco para su hora de salida.


      —¿Estás bien, Laken? —preguntó Bruce.


      —Perfectamente. —Se sentó intentando aparentar una normalidad que en absoluto sentía—. ¿Qué necesitas?


      —Ven con el resumen que me enseñaste ayer, por favor.


      —Claro.


      Cogió las dos copias que tenía del dossier que había estado preparando y entró en el despacho procurando adoptar una actitud profesional, cosa difícil considerando su vestuario.


      —Laken, supongo que ya sabrás que él es James Dickinson. James, mi ayudante Laken Hetfield.


      James le estrechó la mano con una sonrisa divertida, y ella enrojeció sentándose y evitando mirarle. James cogió otra silla para ponerse a su lado y Bruce ocupó de nuevo su lugar detrás del escritorio.


      Laken se insultó interiormente por no haber cogido ella la silla y dejarle a James la que ya estaba, pero ya no podía hacer nada para remediarlo. Entregó una copia del dossier a Bruce y dejó la otra en la mesa frente a James.


      Bruce la miraba preguntándose qué le ocurría, aquella chica tan callada y nerviosa no se parecía en nada a la tranquila y eficiente Laken a la que estaba acostumbrado. Miró el reloj, viendo que era casi la hora de salir.


      —Laken, hazle a James un resumen rápido del informe y luego te puedes ir, no quiero que llegues tarde al concierto.


      Ella carraspeó para aclararse la garganta, acercando su silla a la de James y abriendo el dossier. Él se acercó también, intentando escucharla con atención mientras la joven explicaba de la forma más resumida que pudo lo que había elaborado en aquellos meses, pero no pudo evitar distraerse ligeramente al oler su perfume.


      Laken había preparado un informe exhaustivo separado por diferentes aspectos del grupo, desde el diseño de los escenarios, canciones favoritas de los fans hasta su ropa o aspecto personal.


      Bruce no hizo comentarios en ningún momento, dedicándose a observarles con curiosidad. No había oído hablar a Laken tan rápido desde que la contratara, y aunque James parecía escucharla, Bruce le conocía demasiado bien. Sabía que estaba distraído por algo y no parecía precisamente estar pensando en su divorcio, sino más bien en la persona sentada a su lado. Bruce sonrió para sí, pero antes de que pudiera decir nada el teléfono les interrumpió. Descolgó mientras Laken y James se apartaban el uno del otro evitando mirarse. Bruce habló durante unos segundos y colgó.


      —Tendremos que dejarlo para otro momento —dijo—. Marion insiste en que vayamos a casa ya, James.


      —Perfecto —contestó él. Cerró el dossier y lo cogió—. Me lo llevaré para echarle un vistazo el fin de semana.


      —Laken, te veo mañana.


      Ella murmuró una despedida y salió rápidamente del despacho, encontrándose con Nancy fuera, que se miraba a un espejo arreglándose el maquillaje y subiéndose la ya de por sí corta falda. La miró como si fuera lo más desagradable que hubiera visto en su vida.


      —Dios mío, Laken —exclamó—. Pareces la novia de Frankenstein.


      —Gracias, Nancy, tú siempre tan amable.


      Los dos comentarios no pasaron inadvertidos ni para Bruce ni para James, que salían en aquel momento del despacho. Antes de que ninguno pudiera hacer nada, Nancy se lanzó sobre James y le estampó un beso en la mejilla dejándole una marca roja de pintalabios.


      —James, cuánto tiempo —exclamó ella.


      Laken tuvo ganas de vomitar ante la escena, así que en unos segundos había recogido sus cosas y apagado el ordenador para coger el ascensor, por lo que no llegó a escuchar la contestación de James.


      Él cogió a Nancy por los hombros para apartarla suave pero firmemente, pasándose la mano por la cara para limpiarse el carmín.


      —Perdona —replicó—. ¿Te conozco de algo?


      Bruce reprimió una carcajada y le palmeó la espalda.


      —Es Nancy, trabaja también para mí.


      —Ah. ¿Nos vamos?


      Bruce afirmó, y se marcharon antes de que ella pudiera pensar algo que contestar. James se puso las gafas de sol en el ascensor con expresión seria.


      —Creo que te dije que la quiero fuera, Bruce.


      —Lo sé, no te preocupes. Su contrato acaba en un mes y no vamos a renovárselo.


      —Perfecto.


      Una de las cosas que James llevaba peor de la fama era los que se acercaban a él por esa razón, y las pocas veces que se había encontrado con Nancy a ella solo le había faltado esperarle desnuda en algún lugar. Diez años atrás probablemente no le habría importado, pero hacía tiempo que ya no le interesaba el sexo por el sexo.


      


      Laken se encontró con su hermana Ann en la cola de la entrada del recinto del concierto. Era dos años menor que ella, y la poca diferencia de edad hacía que siempre hubieran pasado mucho tiempo juntas y se llevaran muy bien. Ahora que tenía 25 años y un trabajo, Laken se había marchado de casa de sus padres y compartía piso con una compañera de la oficina, lo que hacía que viera menos a su familia. Había esperado ese concierto con muchas ganas toda la semana para pasar tiempo con Ann, y aunque procuró disfrutar de la música, su hermana la conocía perfectamente y sabía que algo le ocurría.


      Mientras tomaban unas cervezas en un bar cercano al terminar el espectáculo, Laken le contó su encuentro fallido con James, y el que su hermana se echara a reír a carcajadas no la animó demasiado.


      —Te agradecería que no te regocijaras con esto —pidió Laken.


      —Perdona, pero es que es muy gracioso.


      —Sí, para partirse.


      —¿Y él no te dijo nada?


      —No, se quedó mirándome como si fuera un bicho raro. —Ann rio con más fuerza—. Supongo que tendré que disculparme o algo. Si le he caído mal, cosa que estoy segura que ha sido así, puede despedirme.


      —¿Crees que tu jefe le haría caso?


      —No lo sé. —Se encogió de hombros—. Pero el noventa por ciento de los ingresos de la empresa son por el grupo, así que…


      —No te preocupes, seguro que exageras la situación. Aunque me habría gustado verte.


      Laken hizo una mueca.


      —¿Podemos cambiar de tema, por favor?


      —Vale, vale. ¿Y lo demás, qué, todo igual?


      —¿A qué te refieres?


      —Sabes a qué me refiero. ¿No hay nadie interesante en la oficina?


      —No, y tampoco quiero, Ann. No me apetece estar con nadie.


      —Han pasado cinco años, Laken, ya debes haberte dado cuenta de que no todos los hombres son iguales.


      —Sé que no lo son, pero eso no significa que yo tenga que fiarme de ninguno.


      Se terminó la bebida y pidió otra cerveza. Ann suspiró sin insistir en el tema, aunque le gustaría que Laken cambiara de parecer y superara de una vez su mala experiencia de años atrás.


      El chico con el que había estado saliendo en serio en el primer año de universidad la había estado engañando con su mejor amiga. Laken lo había descubierto de la peor forma posible, ya que les había encontrado juntos en su propio dormitorio cuando había vuelto antes de tiempo de pasar un fin de semana fuera. Desde entonces, no había vuelto a fiarse de ningún hombre, dedicándose solamente a estudiar.


      


      James se apoyó en la puerta de la habitación del bebé, observando en silencio cómo Marion dormía a su hijo de ocho meses, y luego la acompañó a la terraza exterior donde Bruce les esperaba. Sacó un paquete de tabaco y un encendedor de plata con el símbolo del grupo grabado, mirando interrogativamente a Marion.


      —Aquí no molesto, ¿verdad? —preguntó.


      —Claro que no —contestó ella—. Solo está prohibido dentro de la casa por Seth. ¿Quieres una cerveza?


      —¿Tienes sin alcohol?


      —Claro que sí —contestó Bruce.— Te traigo una.


      Entró en la casa. James encendió un cigarrillo y se acomodó en un sillón mirando el paisaje. Había anochecido y la casa de Bruce y Marion se encontraba en una colina, por lo que las luces de Los Ángeles se extendían interminables ante ellos.


      —Tienes buen aspecto —dijo Marion, sentándose a su lado—. Has adelgazado más.


      —Sí, ya sabes. Del sexo, drogas y rock n’ roll me queda solo lo último así que tenía que ocupar mi tiempo en algo. Tengo un entrenador personal que me está haciendo la vida imposible, pero da resultados.


      —Me alegro por ti, James. —Le apretó una mano—. Librarte de Lilian es lo mejor que podía haberte pasado. Ahora puedes empezar otra vez.


      —Eso espero.


      Bruce se asomó con expresión preocupada.


      —Lilian está en televisión —anunció.


      James se levantó con rapidez. Apagó el cigarrillo y le siguió al salón, con Marion tras él. Los tres se sentaron en un sofá frente a la televisión y Bruce subió el volumen.


      Lilian estaba en uno de los programas de entrevistas más famosos del país, elegantemente vestida y maquillada, aunque sus ojos estaban un poco enrojecidos. Tenía un pañuelo blanco de seda bordada en la mano, que se llevaba a los ojos de vez en cuando con expresión compungida. A pesar de todo, el rímel de sus pestañas estaba intacto. Ella bebió un poco de agua como para recuperarse, sin que su pintalabios resultara afectado en lo más mínimo, y continuó hablando de su divorcio de James con voz entrecortada.


      


      Laken entró en su apartamento intentando no hacer ruido y se sorprendió al ver que su compañera de piso, Beth, aún estaba levantada viendo la televisión.


      Beth la mostró un bol de cristal repleto de palomitas haciéndola gestos para que se acercara.


      —Corre, ven —dijo—. Es Lilian.


      —¿Quién? —Se quitó la chaqueta negra de cuero colgándola después en un silla y se sentó junto a ella—. ¿La conozco?


      —Claro, te tiene que sonar. Es la exmujer de James Dickinson. Le está poniendo verde, ya verás.


      Laken cogió un puñado de palomitas mirando a la mujer que había ocupado la vida de James durante ocho años. Se podía ver claramente por qué era una modelo bien pagada: alta, rubia, delgada y de facciones perfectas.


      —Yo creo que lleva bótox —opinó Beth—. Mírala, se supone que está llorando y no se le mueve ni un músculo.


      Laken no contestó, escuchando las declaraciones de Lilian.


      La modelo se había casado con James cuando él comenzaba a despuntar con su grupo a los 25 años y ella, tres años menor, ya había desarrollado una importante carrera de modelo. Aunque comentó que el primer año juntos había sido maravilloso, el resto del tiempo todo parecían haber sido desgracias una detrás de otra. Siempre según su versión, James le había sido infiel desde el principio de su relación, pero para ella eso no había sido lo peor.


      Sus adicciones, tanto al alcohol como a las drogas, le volvían violento e incontrolable, sobre todo contra ella. No llegó a describir con exactitud cómo la había maltratado, pero dio a entender que la había pegado varias veces. James le había hecho la vida imposible, y aunque había estado ingresado en varios centros de rehabilitación, ella juraba que nada de lo publicado era cierto, sino que todo era publicidad y que él seguía siendo un drogadicto.


      Cuando la presentadora le preguntó sobre el divorcio, Lilian empezó a llorar con más fuerza. Pasaron a publicidad para, en teoría, darle unos minutos para recuperarse. Cuando regresó la imagen, ella tenía de nuevo el maquillaje totalmente intacto, y procedió a explicar cómo James la había dejado literalmente en la calle, sin dinero ni ninguna posesión con la que poder iniciar una nueva vida. Y para terminar su melodrama, Lilian relató entre sollozos cómo James nunca había querido tener hijos, desvelando que le había obligado a abortar una vez que se había quedado embarazada durante su matrimonio. La experiencia había sido en extremo traumática, además de que durante la operación había sufrido complicaciones y a raíz de ello no podría tener nunca hijos.


      Con aquellas traumáticas e impactantes declaraciones, la presentadora despidió el programa.


      Beth cogió el mando a distancia y apagó la televisión moviendo la cabeza con incredulidad.


      —¿Puedes creértelo? —dijo—. Hombre, está claro que no ha sido un santo, pero tan, tan malo…


      —Todo es posible. —Se levantó—. Me voy a la cama, estoy cansada y me pica ya la cara con tanto maquillaje.


      —Tenías que habértelo quitado al llegar. ¿Te ayudo?


      —No, no te preocupes, puedo sola. Buenas noches.


      —Hasta mañana.


      Laken fue al cuarto de baño a desmaquillarse pensando en lo que acababa de ver y rememorando su encuentro con James, recordando sobre todo su sonrisa cuando Bruce les presentó. ¿Se habría estado riendo de ella? Por el retrato que Lilian había descrito de él, parecía lo más probable.


      


      Bruce apagó la televisión y miró a James con cautela, esperando su reacción. Él se encogió de hombros, restándole importancia a lo que acababan de ver y escuchar.


      —No esperaba menos de ella —comentó—. Aunque pensaba que tardaría más en salir, la verdad. Se ha dado bastante prisa.


      —Es increíble —dijo Marion—. Se ha llevado todas las joyas que le regalaste y diez millones de dólares, ¿qué más quiere?


      —Deberíamos emitir un comunicado oficial —intervino Bruce—. Llevas al menos dos años totalmente rehabilitado, no puede hacerte eso.


      —No, no quiero entrar en su juego. —Se levantó—. Déjalo estar, Bruce. Ella sola acabará ahogándose en su mierda. Si hablo, sacará más dinero aún en revistas y programas y la historia nunca acabará.


      —¿Quieres quedarte a dormir? —preguntó Marion.


      —No, gracias, preciosa. —La besó una mejilla—. Cuando te canses de este —señaló a Bruce con la cabeza—, ya sabes dónde estoy.


      —Qué gracioso eres —replicó el aludido, acompañándole a la puerta—. ¿Te veo el lunes en tu casa?


      —No hace falta que vayas, me pasaré por la mañana por tu despacho.


      —Como prefieras.


      Bruce le observó marcharse extrañado, ya que James siempre había evitado en lo posible ir a la oficina.


      


      James llegó a su casa, bastante apartada de la ciudad y cercada por árboles para que nadie pudiera ver el interior. Era una enorme mansión situada sobre un acantilado que daba al mar, con una piscina en el exterior con jacuzzi incluido. Tenía montado un estudio de grabación en el sótano junto a un gimnasio donde se ejercitaba con su entrenador privado.


      Cerca del edificio principal había una casa donde vivía el matrimonio mejicano, María y Juan, que trabajaban para él como cocinera y jardinero. El resto del personal para mantener el lugar era externo. La casa la había escogido él por su distancia con la ciudad, y a Lilian nunca le había terminado de gustar precisamente por eso, ya que ella prefería estar más cerca del resto de famosos.


      James dejó el porche plateado que conducía aparcado entre otros dos deportivos en el garaje y subió lentamente las escaleras de mármol que llevaban al salón. Se quedó unos segundos a oscuras, sintiendo cómo la soledad le golpeaba. Durante el día solía tener gente alrededor, pero las noches era lo que peor llevaba, sobre todo en días como aquel. No podía evitar preguntarse si algún día conseguiría formar una familia como Bruce había hecho. Había crecido en un orfanato, por lo que desde que podía recordar ese había sido su sueño. Durante un tiempo lo había olvidado al formar el grupo y empezar a ganar dinero, pero ahora podía ver las cosas con más claridad.


      Se dirigió a la cocina. Sacó una cerveza sin alcohol de la nevera, y salió a la zona de la piscina. Uno de los extremos daba al acantilado, y aquel era uno de sus sitios preferidos. Se sentó en una hamaca que tenía allí para mirar el mar iluminado por la luna, pensando en Lilian. Sabía de sobra que toda su vida junto a ella había sido un error. Se dio cuenta al mes de casarse con ella, pero no había hecho nada para remediarlo.


      En aquel entonces era más joven. Convertirse en una estrella del heavy era lo más importante, y una modelo a su lado parecía lo ideal y lo que todo el mundo esperaba de él. Pero la modelo en cuestión resultó necesitar dinero a todas horas para malgastarlo en cualquier cosa que alimentara su ego, desde ropa exclusiva hasta operaciones de cirugía estética, por no hablar de sus adicciones. Antes de conocerla, James había probado las drogas, pero con ella empezó con las drogas duras, sobre todo la cocaína. Sin darse cuenta, se volvió adicto a ella y al alcohol.


      Se estremeció al recordar su peor época, cuando ni siquiera el grupo le importaba y, por su culpa, llegaron incluso a separarse. Era cierto que cuando estaba drogado o bebido perdía el control, y aunque nunca había llegado a golpear a Lilian, se había hecho famoso por destrozar las habitaciones de los hoteles en los que se alojaba.


      Durante los años que siguieron, Lilian y él continuaban casados a los ojos de todos, pero cada uno se acostaba con quien quería por su lado y apenas se veían, solo cuando debían acudir juntos a algún evento o coincidían para drogarse en casa, donde ni siquiera compartían habitación. Como consecuencia de aquel ritmo de vida, apenas recordaba un par de años de su aquel período, y las imágenes que tenía de entonces le mostraban un joven envejecido, con sobrepeso y ojeras extremas.


      Fue durante aquella época cuando Lilian se quedó embarazada. James estaba totalmente seguro de que no era de él, hacía meses que no se habían acostado juntos, pero aun así la animó a tenerlo. Pensó, pecando de inocente, que quizá era lo que necesitaban para unirse y comenzar de nuevo. Sin embargo, ella abortó sin ni siquiera molestarse en avisarle. James se enteró cuando le llegó la factura del hospital por correo, y aquello le hundió aún más en el pozo en el que se encontraba.


      Encendió un cigarrillo y aspiró profundamente cerrando los ojos para relajarse. Era la única adicción que le quedaba, aunque ahora un paquete le duraba a veces incluso una semana.


      Daba gracias a Dios por tener a Bruce. Él le había encontrado cuando tuvo la sobredosis de cocaína que le había llevado a un hospital al borde de la muerte, pero que le sirvió para abrir los ojos a lo que se estaba convirtiendo. Cuando se hubo recuperado, ingresó en un centro especializado y pasó casi un año internado en él hasta salir rehabilitado por completo.


      Bruce quiso ir a vivir con él cuando salió, pero como acababa de casarse James se negó en redondo para no amargarle con sus problemas. Por ello, Bruce contrató a Juan y María para que le vigilaran y velaran por él. James hizo que les construyeran la casa para mantener su privacidad, reacio en un principio a tener a alguien desconocido viviendo con él, pero con el tiempo acabó cogiéndoles cariño y ahora no sabía qué haría sin ellos. Poco después, decidió intentar reunir de nuevo al grupo para pedirles perdón por abandonarles e intentar reanudar su carrera. Al principio no fue nada fácil. Ellos habían llegado a pensar que el grupo jamás volvería a reunirse y su confianza en él se encontraba bajo mínimos, pero pronto pudieron comprobar que James iba en serio y finalmente decidieron apoyarle, convencidos de que se merecía una oportunidad. La gira que estaban preparando formaba parte de ese plan.


      Por otro lado, James decidió terminar de una vez por todas con Lilian, ya que en ningún momento ella le apoyó cuando quiso recuperarse de sus adicciones ni consideraba que los centros de rehabilitación servían para nada. En todo el año que había pasado esforzándose por recuperarse, ella no le había visitado ni una sola vez, ni siquiera para guardar las apariencias. Las únicas noticias que recibía de Lilian eran a través del banco, cuando veía los gastos que realizaba. Habló con su abogado e inició los trámites del divorcio. El proceso había llevado más meses de lo que hubiera querido, ya que Lilian no le había facilitado las cosas. Aunque ella había ganado bastante dinero como modelo, hacía años que había dejado de trabajar, dedicándose solo a gastar, y ya no le quedaba nada suyo. Intentó quitarle todo lo que pudo, pero por fin el proceso había terminado y James estaba libre de ella.


      Ahora, con 33 años, tenía de nuevo las riendas de su vida en sus manos por primera vez en mucho tiempo, y se había propuesto no volver a defraudar a Bruce ni a su grupo, y mucho menos a sí mismo. Había aprendido de sus errores, y si de algo estaba seguro era que no pensaba volver a cometer los mismos.


      

    

  


  
    
      

      Tres


      James llegó a media mañana del lunes al despacho de Bruce, encontrándoselo vacío. Miró a su alrededor, buscando a Laken, pero no había nadie en su mesa y por suerte en la de Nancy tampoco. Se acercó a la única persona que vio cerca, una chica que estaba de espaldas mirando unos archivos de un armario.


      —Perdona —dijo, tocándole el hombro—. ¿Sabes dónde está Bruce o su ayudante?


      —¿Buscas a Nancy?


      Ella se giró. James no la miraba en aquel momento, se había quitado sus omnipresentes gafas negras y las estaba doblando para guardarlas en una funda dura.


      —No, a Laken —contestó.


      Bajó la vista, y al encontrarse con aquellos preciosos ojos grises que le habían impactado el viernes se dio cuenta de su error. Claro que, ¿cómo iba a haberla reconocido? Laken llevaba el pelo recogido en una coleta, estaba vestida con unos vaqueros y una blusa normales, ninguna de las prendas de color negro. Estaba sin maquillar, lo que hizo que la encontrara aún más atractiva, aunque en aquellos momentos estuviera frunciendo el ceño.


      —Yo soy Laken —dijo, en el tono más helado que James había oído en su vida—. Bruce nos presentó el viernes.


      Laken no se paró a pensar en el aspecto que ella había tenido el viernes y que no era tan fácil reconocerla, solo se le ocurrió que, para él, había sido tan insignificante que ni siquiera la había mirado con la suficiente atención.


      —Sí, lo recuerdo —contestó James—. Es que…


      —Bruce vendrá ahora —interrumpió ella, brusca—. Puedes esperarle si quieres en su despacho.


      Empezó a andar hacia allí sin darle tiempo a contestar, y James la siguió, mirando sin poder evitarlo cómo se ajustaba el pantalón a su cuerpo. Laken abrió la puerta del despacho y esperó a que él entrara con los brazos cruzados.


      —¿Quieres algo? —preguntó.


      —No, estoy bien, gracias.


      Por el tono que había utilizado para hacer la pregunta, James temía que le llevara cianuro, así que aunque tenía sed decidió que lo mejor sería aguantarse. Ella cerró la puerta con un poco más de fuerza de lo necesario y James se dejó caer en una silla.


      Laken se sentó en su mesa, abriendo su correo electrónico y empezando a contestar a un mail. Nancy se acercó a ella ahuecándose el pelo. Laken no levantó la vista de la pantalla del ordenador, tecleando con velocidad.


      —¿Quieres algo, Nancy?


      —Sabía que vendría hoy, después de lo del viernes no me extraña nada.


      Laken no contestó, esperando que la dejara sola, pero Nancy no se movió. Laken ya la conocía, y sabía que hasta que no le hiciera caso no se marcharía, así que suspiró, pulsó el icono de enviar y la miró con toda la paciencia que pudo reunir.


      —Está bien —dijo—. ¿Y qué pasó el viernes?


      —Tenías que haber visto cómo me miró. Hay química entre nosotros, ¿sabes? Antes siempre le he rechazado, ya sabes, con esas pintas que tenía y eso, pero ahora se está poniendo cachas, ¿no crees?


      —No me he fijado.


      Por supuesto que lo había hecho, sobre todo cuando había caído en sus brazos y había podido notar lo duros que tenía los músculos de su pecho, pero se abstuvo de comentarlo. Nancy se desabrochó un botón más de la camisa y se sentó en su sitio, atenta a si James hacía algún movimiento para salir del despacho.


      Bruce llegó en aquel momento, y al ver a James esperando le indicó a Laken que entrara con su copia del dossier. Ella obedeció. Una vez en el interior del despacho, acercó una silla a la de James sin mirarle siquiera.


      Bruce notó la tensión en el ambiente, sin entender a qué podía deberse. Cogió otra copia que Laken le había hecho aquella mañana del dossier y miró a su alrededor como si buscara algo. Laken levantó unos folios que había sobre la mesa y le entregó las gafas que se encontraban debajo sin decir nada.


      —Gracias, Laken. Dime, James, ¿has podido mirarte todo el dossier?


      —Sí. Me gustaría empezar por el escenario. —Los tres buscaron el capítulo. Laken había buscado los escenarios de todos los conciertos y había diseñado un par de propuestas nuevas que parecían atraer al público—. ¿Quién ha hecho estos planos?


      —He sido yo, ¿por qué?


      Hasta ella se dio cuenta de que su respuesta había sido muy brusca y a la defensiva. Bruce la miró extrañado, y ella procuró calmarse. James decidió ignorar el tono de su voz y centrarse en el trabajo.


      —¿Has hablado con los escenógrafos para ver cuál es el más viable a nivel de construcción y seguridad? —preguntó.


      —Aún no, yo solo… No pensé que se pudieran tomar realmente en cuenta, son ideas que he ido recogiendo de la gente.


      —Todo lo que hay en este dossier se va a tener en cuenta, en eso consistía tu trabajo, así que quiero que se organice una reunión con el jefe de escenografía esta semana. Quedan tres meses para el inicio de la gira y quiero que el escenario sea perfecto.


      —Le llamaré luego —contestó Bruce.


      —Perfecto. Una vez que decidamos el escenario, hablaremos sobre la colocación de cada uno de nosotros. Estoy de acuerdo con lo que pone aquí, el pobre Alex siempre se queda oculto tras nosotros con la batería, deberíamos elevarle de alguna manera. —Pasó varias hojas—. Habrá que llevar baquetas y púas de sobra para cada concierto y poder lanzarlas al público, no es algo que solemos hacer y según esto la gente lo adora.


      —Los de seguridad no tanto —replicó Laken—. Si tiráis algo, tendréis que hacerlo bien y que no caiga nada al foso.


      —Bueno… —Regresó a los diseños de escenario—. Este escenario que has dibujado, Laken, tiene dos zonas situadas en los laterales más cerca del público, se podría hacer desde ahí. ¿Qué opinas?


      Ella estaba tan asombrada de que la estuviera teniendo en cuenta que solo consiguió afirmar con la cabeza.


      James siguió analizando cada capítulo, hablando sobre las canciones, la duración de los conciertos, los fuegos artificiales… Laken no había esperado en absoluto que él se hubiera leído toda la información con tanto interés, por lo que cuando llegaron al aspecto físico se tensó, ya que había incluido fotos de todo el grupo desde sus inicios y en muchas James no salía muy favorecido.


      Cuando habían empezado a tocar juntos con veinte años, todos ellos habían llevado el pelo largo y los típicos pantalones vaqueros ajustados. James había mirado las fotos durante el fin de semana con una mezcla de añoranza y tristeza, recordando la ilusión con la que habían empezado a tocar y lo inocentes que habían sido al principio.


      Entonces todo había parecido más fácil. Los miembros del grupo se habían conocido en el último curso del instituto, y tras un par de años tocando en bares por la ciudad conocieron a Bruce. Por aquel entonces él estaba estudiando en la universidad y los fines de semana trabajaba de relaciones públicas en un club. Se convirtió en su amigo y mánager, y un año después llegó su gran oportunidad cuando firmaron con Nice One. Para cada disco habían ido cambiando su aspecto, cortándose el pelo a diferentes longitudes, cada uno cogiendo poco a poco un estilo propio.


      Las peores fotos de James eran de unos cinco años atrás, él mismo apenas se reconocía en algunas. Le parecía increíble lo que la cocaína y el alcohol le habían llegado a hacer. Al principio había adelgazado de forma preocupante, pero después, al probar otras drogas, y beber de continuo, había ganado mucho peso. Las ojeras se habían convertido en algo permanente en su rostro, y el azul de sus ojos no era para nada limpio ni translúcido como en ese momento, sino pálido, sin vida, e inyectado en sangre. No se había cortado el pelo en aquel tiempo ni se lo había cuidado, por lo que su color rubio claro se había oscurecido y había adquirido un aspecto estropajoso.


      Laken esperó sin decir nada mientras él observaba de nuevo las fotos en silencio, recorriéndole con la vista disimuladamente. Estaba mucho mejor, desde luego. La camiseta gris de manga larga que llevaba puesta se ajustaba a su cuerpo perfectamente, igual que los pantalones negros vaqueros, delineando unos bien formados músculos y estómago plano. Hacía poco que se había cortado el pelo y lo llevaba revuelto, ya que no se molestaba en peinarse, pero tenía su color rubio claro natural y brillante. James se pasó distraído una mano por la cara, recién afeitada.


      —¿Crees que estoy mejor con patillas y perilla? —preguntó.


      Laken enrojeció, pensando en lo egocéntrico que era para preguntarle eso.


      —No es lo que yo pienso —especificó, secamente—. Es lo que se comenta en los clubs de fans femeninos. Perdiste bastantes puntos cuando engordaste y parecía que no te lavabas.


      Se calló de pronto, dándose cuenta de lo que acababa de decir. Bruce la miraba asombrado, sin poder creer que ella se comportara así.


      James se echó hacia atrás en la silla y se cruzó de brazos girándose hacia ella. Laken tragó saliva, enrojeciendo aún más ante su penetrante mirada.


      —Muy bien —dijo James—. Muéstrame cómo crees que debo estar para mis fans.


      Se señaló la cara con gesto serio. Laken miró a Bruce como pidiendo ayuda. Él se limitó a afirmar con un gesto de la cabeza, intrigado por ver lo que iba a ocurrir. Laken se incorporó despacio, haciendo que por primera vez desde que se habían conocido James tuviera que levantar la vista hacia ella. Extendió la mano, deteniéndose a pocos centímetros de su mejilla.


      —¿Puedo? —preguntó.


      —Por supuesto.


      Laken le rozó la cara con las puntas de los dedos, delineándole las patillas en forma de L desde la sien hasta la mitad de la mejilla. Luego le tocó la barbilla y por último le movió un poco el pelo. No dejaron de mirarse a los ojos en ningún momento, y Bruce inclinó la cabeza para poder observarles mejor por encima de las gafas, sin poder creerse lo que estaba sucediendo ante él. Por fin Laken regresó a su silla y pareció concentrarse en las fotos. Tuvo que tragar saliva de nuevo antes de poder hablar.


      —Con el pelo corto como ahora estás bien, puedes llevarlo así revuelto…


      —Ah, puedo, gracias.


      —… o peinártelo hacia atrás, en plan un poco Elvis.


      —La gomina y yo no nos llevamos muy bien.


      Antes de que Laken contestara, Bruce se levantó de pronto mirando el reloj.


      —Vaya, qué tarde se ha hecho —comentó, en el tono más natural que pudo—. James, ¿vamos a comer?


      Él cerró el dossier con brusquedad y se levantó cogiéndolo.


      —Sí, será lo mejor.


      Se puso las gafas de sol y se marchó con Bruce, ignorando deliberadamente al salir a Nancy. Laken se sentó en su sitio tapándose la cara con las manos y llamándose idiota en todos los idiomas que conocía. No solía ser tan borde con nadie, ¿qué le pasaba con él?


      Bruce y James se fueron a un restaurante fuera del edificio para comer. Bruce esperó a que hubieran pedido para hablar con él.


      —¿Te ocurre algo con Laken? —preguntó—. Yo estoy muy contento con ella, te puedo asegurar que no suele ser tan… tan…


      —¿Impertinente?


      —Es una forma de expresarlo. Aunque tú tampoco sueles estar tan a la defensiva con la gente, al menos no desde que estás limpio.


      —Lo sé. —Se encogió de hombros—. ¿Qué quieres que te diga? No le he hecho nada, parece que le caigo mal y punto.


      —No quiero despedirla.


      —No te he pedido que lo hagas. Parece muy buena en lo que hace, ¿cuántos años tiene?


      —Veinticinco.


      Llegó el camarero con el primer plato, lo que le dio a James los segundos que necesitaba para recapacitar y pensar que estaba siendo un estúpido. Ella era demasiado joven para él, no solo por la edad, sino por lo que cada uno había vivido. Movió la cabeza extrañado.


      ¿Demasiado joven para él? ¿En qué estaba pensando?


      —¿Ha hecho el dossier sola? —preguntó—. He visto referencias a páginas extranjeras.


      —Sí. Su madre es italiana y su padre alemán. Además, vivió en España hasta los catorce años. Y ha estudiado Diseño Gráfico y Bellas Artes, tiene mucho futuro con nosotros. Aunque si va a ser un problema para ti, puedo asignarla a otro grupo.


      —No, no hagas nada. La quiero en esta gira.


      No se había parado a pensar en lo que decía, la frase le había salido sola, y al darse cuenta empezó a hablar de los tipos de escenarios intentando cambiar de tema.


      Bruce le siguió la corriente, y cuando regresó a la oficina llamó a Laken a su despacho para pedirle explicaciones por su comportamiento.


      Ella entró lentamente, pensando que la había fastidiado por la forma en que había hablado a James y que por ello Bruce iba a despedirla.


      —No pongas esa cara, no voy a echarte ni nada por el estilo —la tranquilizó Bruce, una vez Laken se hubo sentado frente a él—. Solo quiero que me digas lo que te pasa con James.


      —¿Puedo ser sincera?


      —Por favor.


      —Es que él es… Es… —Movió la cabeza, indecisa—. No sé cómo explicarlo. Es que me da la sensación de que… No sé, de que actúa como si fuera el centro del universo y todos giráramos a su alrededor.


      —Iron Metal ha vendido más de noventa millones de discos en todo el mundo desde que empezó, y James gana un millón de dólares por concierto él solo. Creo que se ha ganado ese derecho.


      —Sí, bueno, pero… Por ejemplo, las gafas de sol. ¿Tiene que llevarlas siempre? ¿Incluso dentro de un despacho? ¿No te parece un poco chulería?


      —Laken, James tiene los ojos muy claros y las luces fuertes le hacen mucho daño, no lo hace por capricho. Los flashes le ciegan.


      —Ah. Bueno, no lo sabía.


      Se sentía avergonzada, incluso a ella le parecía que los motivos que estaba dando eran infantiles, pero eso no explicaba el resto de cosas. En su mente estaba grabada a fuego la entrevista con Lilian, y no podía quitarse de la cabeza la imagen que ella había retratado de James.


      —¿Qué pasó aquí el viernes? —siguió preguntando Bruce.— Todavía no me has explicado por qué te tenía cogida en brazos cuando yo entré.


      —Ah, bueno, eso. —Enrojeció—. Es que estaba buscando tus gafas y me subí en la escalera. Por cierto, estaban en esa balda. —La señaló—. Detrás de un libro, no me explico cómo llegaron allí.


      —¿Detrás de…? —Miró hacia allí, frunciendo el ceño, y de pronto su rostro se iluminó al comprender—. Ah, ya sé por qué, es que escondí ahí un regalo para Marion el otro día.


      —Total, que pisé mal en la escalera al bajarme, resbalé, y él me cogió. —Se encogió de hombros—. Fin de la historia.


      —¿Y ya está? ¿Nada más? ¿No dijo algo ni hizo nada que te molestara? Laken, te conozco. La gente no suele caerte mal a primera vista, a Nancy le hablas mejor de lo que le has hablado a él.


      —No puedo evitarlo, yo… —Miró al suelo—. Vi la entrevista a su exmujer en televisión el otro día.


      —Ya. —Se puso serio, más de lo que ella le había visto en todo el tiempo que llevaba trabajando para él—. Laken, no debes creer todo lo que ella contó en ese programa. No puedo hablarte de él sin su permiso, su vida privada es suya, pero te aseguro que no es en absoluto el monstruo que retrató. Ahora, dejo la decisión en tus manos. Quiero que sigas trabajando en esta gira, pero si vas a estar a disgusto con James y no vas a poder trabajar, dímelo ahora para ponerte en otro proyecto. No quiero que haya problemas.


      Laken negó con la cabeza, diciéndose que se estaba portando como una niña irracional.


      —Seré profesional, Bruce, te lo prometo. —le aseguró, esperando parecer convincente—. Me he implicado demasiado en la preparación de la gira como para dejarlo ahora.


      —De acuerdo. Puedes volver a tu sitio, entonces.


      Laken salió del despacho, aliviada por no haber sido despedida. Regresó a su mesa y se puso a trabajar, intentando no pensar en lo que Bruce le había dicho y concentrarse en lo que tenía que hacer, pero no le resultó fácil.


      ¿Habría mentido Lilian en todo o solo habría exagerado la situación?


      

    

  


  
    
      

      Cuatro


      Laken observó desde el asiento del copiloto del coche de Bruce cómo se abría la verja de hierro que daba acceso a la casa de James.


      Iron Metal al completo se había citado allí con los jefes de cada división de la gira, y Bruce había insistido en que ella debía ir por basarse casi todo lo que se iba a tratar en el informe que había realizado.


      Bruce condujo hasta la entrada, aparcando el coche cerca de la puerta principal en una zona de aparcamiento especialmente preparada para que dejaran los coches los invitados. Estaba vacía, por lo que Laken supuso que eran los primeros en llegar. Se bajaron y él sonrió al ver la expresión de su cara.


      —Espectacular, ¿no crees?


      Laken afirmó con la cabeza, mirando asombrada el edificio que se alzaba ante ella. Tenía dos plantas, y la arquitectura exterior estaba inspirada en a las antiguas casas de madera de las montañas.


      Sin embargo, el interior era más moderno, lleno de espacios abiertos iluminados en su mayoría por la luz natural que entraba a través de enormes ventanales y claraboyas. Laken siguió a Bruce sin perder detalle de lo que veía, enamorándose al momento de aquella casa. Se dijo que si alguna vez tuviera dinero, se construiría algo muy parecido, y pensó que no le extrañaba nada que Lilian hubiera llorado por perder aquello también, seguro que la había escogido ella.


      Bruce se detuvo en medio del enorme salón, que contaba con un billar en el centro, mirando a su alrededor. Los dos pudieron escuchar el sonido de los acordes de una guitarra que provenía del exterior. Lo siguieron hasta llegar a la piscina.


      James estaba sentado en el suelo con las piernas cruzadas en el extremo más cercano al acantilado, bajo la sombra de una palmera. Tenía el torso descubierto, y en su espalda Laken pudo distinguir unas enormes alas tatuadas en tonos negros y grises cubriéndosela casi por completo, un tatuaje que ella no recordaba haber visto nunca en ninguna foto. James llevaba las gafas de sol puestas, tenía un cigarrillo encendido entre los labios y tocaba una guitarra española. Las notas no pertenecían a ninguna canción que Laken conociera, y al ver que tenía una hoja con un bolígrafo en el suelo frente a él supuso que estaría componiendo.


      Él dejó de tocar, escribió algo en el papel y levantó la vista, algo sobresaltado al oírles. Miró el reloj extrañado.


      —¿Ya son las once? Perdonad, no me había dado cuenta.


      —No te preocupes, somos los primeros —contestó Bruce.


      James se incorporó y dejó todo menos el tabaco sobre una hamaca. Se acercó a ellos, y Laken no pudo evitar ponerse automáticamente a la defensiva, como siempre que se encontraba con él. Levantó la cabeza y sintió que se quedaba sin aliento cuando él se acercó. Hacía dos semanas que no le había visto, y James se había dejado las patillas y la perilla justo como le había dicho.


      Estaba mucho más atractivo de lo que ella se había imaginado. Estaba descalzo, vestido solo con unos pantalones vaqueros desgastados. Laken tuvo que concentrarse en un punto por detrás de él (lo que empezó a ocasionarle dolor de cuello) para no mirar sus brazos ni su pecho, y mucho menos su estómago, en el que se marcaban perfectamente los abdominales.


      Un dragón chino de colores le cubría prácticamente el brazo izquierdo, con la cabeza y una garra llegando a su pecho, cerca del corazón. En el otro brazo tenía el símbolo del grupo en un bíceps y el dibujo del yin y el yan en la zona del interior de la muñeca.


      Laken se dijo que esa era otra prueba de su egocentrismo, seguro que estaba esperando que ellos llegaran para pasearse así, a ver si provocaba en ella alguna reacción.


      James dio una calada al cigarrillo antes de apagarlo en un cenicero que había colocado junto a la puerta de acceso a la casa, evitando mirarla.


      —Voy a vestirme —dijo, dirigiéndose a Bruce—. Podéis bajar al estudio si queréis, María lo ha preparado todo allí.


      —De acuerdo. ¿Vamos, Laken?


      Laken afirmó y siguió a Bruce hasta unas escaleras cerca del salón que llevaban hasta el sótano donde se encontraba el estudio de grabación. Fuera del mismo había un área preparada para reuniones, con una mesa de conferencias y sillas para todos los que iban a asistir aquel día. En una esquina había una pequeña cocina, y junto a una pared había otra mesa más pequeña preparada con todo lo necesario para que quien quisiera se sirviera café.


      Una mujer mayor bajita y regordeta, con rasgos sudamericanos, salió de la cocina secándose las manos con un trapo de cocina. Al ver a Bruce, se acercó rápidamente a él y le abrazó efusivamente.


      —Buenos días, señor Bruce —saludó, con un fuerte acento mejicano—. ¿Cómo están su esposa y su bebé? Hace mucho que no vienen a visitarnos.


      —Culpa mía, María. Vendremos este fin de semana, te lo prometo.


      —Eso espero. —Miró a Laken—. ¿Y esta linda señorita?


      —Es Laken Hetfield, mi ayudante. Laken, ella es María, la cocinera de James desde hace unos años.


      —¿Usted es la del dossier? —preguntó María.


      —Sí, yo… ¿Lo ha leído también?


      —Un poco. El señorito James me enseñó la parte de sus fotos, yo le dije que le hiciera caso. ¿Qué opina? ¿No le encuentra más guapo?


      Laken se quedó sin saber qué contestar, pero Bruce la sacó del apuro cogiéndola de un brazo para alejarla de allí.


      —No la líes, María, que tenemos que trabajar.


      —¡Si no he dicho nada! —Se cruzó de brazos mientras ellos se alejaban hacia la mesa y agregó en castellano—: Solo quiero buscarle una buena chica a mi niño, después de la bruja esa.


      Laken no pudo evitar girarse a mirarla. María comprendió que la había entendido, y le guiñó un ojo antes de meterse en la cocina.


      —No le hagas mucho caso —aconsejó Bruce, aunque con una sonrisa cariñosa—. La contraté para que cuidara a James cuando tuvo… Hace unos años, y se ha tomado bastante en serio su papel de madre adoptiva.


      James bajó en aquel momento terminando de abrocharse una camisa blanca y con el pelo aún húmedo. Miró hacia la cocina con aprensión.


      —¿Está María ahí? —susurró. Bruce afirmó—. Si me ve con el pelo mojado…


      A Laken le parecía increíble que alguien como James pudiera tener miedo de una personita como María, que no llegaba al metro cincuenta, pero cuando la vio salir con cara de pocos amigos y una amenazante cuchara de madera en la mano lo comprendió.


      —¡Señorito James! Le he dicho mil veces que si está con el pelo mojado apague el aire acondicionado, me va a coger una pulmonía.


      —María, por favor, que tenemos invitados —contestó él.


      —Estoy segura que la señorita Laken me dará la razón. —La miró, cambiando al castellano—. ¿A que puede cogerme un catarro?


      —Puede —contestó Laken en el mismo idioma, sin poder evitar sonreír—. Pero ya es un poco mayor para saber lo que hace, ¿no cree?


      —Los hombres nunca lo son.


      Con esa frase tan contundente regresó a la cocina, sin mirar atrás.


      Laken se rio, pero se reprimió al ver cómo la miraban Bruce y James, los dos preguntándose qué habrían dicho. Por suerte, en aquel momento llegó más gente y el tema del pelo mojado de James quedó a un lado.


      Bruce le presentó a Laken al resto del grupo: Alex, el batería; Josh, el bajo; y Alan, el otro guitarra. Todos eran de la misma edad aproximadamente que James y Bruce.


      Alex se acababa de casar, y tanto Josh como Alan ya lo estaban desde hacía unos años y cada uno tenía un hijo, lo que quería decir que en aquella gira todos habían decidido de mutuo acuerdo llevarse a sus respectivas familias con ellos.


      Poco después empezaron a llegar el resto de los convocados y se fueron sentando. James presidía la mesa, con Bruce y Laken a su derecha, el grupo a su izquierda y el resto repartido por la mesa. Todos ellos tenían copias del informe de Laken, ya más actualizado y completo, y blocs y bolígrafos para tomar notas.


      Bruce dejó que Laken se encargara de presentar el informe punto por punto, y después se empezó a discutir cada tema con su responsable.


      Malcolm había sido el jefe de escenografía de Iron Metal desde el primer momento, y aunque estaba a punto de jubilarse había decidió posponerlo hasta que terminaran aquella gira. Prácticamente todos los que estaban en esa mesa habían ya trabajado antes con ellos, al igual que él.


      La única excepción era Ryan, el jefe de seguridad. A pesar de ser joven, ya que tenía la misma edad que Laken, había estado a cargo de la seguridad privada del edificio de Nice One durante tres años, y Bruce había decidido que era la persona idónea para esa gira. Esperaba que no supusiera un problema, porque cuando le había llevado a su despacho se había dado cuenta de cómo le miraba el personal femenino. Ryan tenía la piel oscura, mezcla de su padre negro y su madre blanca, de quien había heredado los ojos verdes.


      Malcolm y Ryan acordaron que uno de los diseños de escenario de Laken, con puntos que acercaban al grupo al público, era el más factible haciéndole pequeños cambios para facilitar su montaje y desmontaje, cosas que Laken no había tenido muy en cuenta ya que hasta aquel momento no conocía el proceso que aquello podía suponer.


      Antes de la comida ya habían resuelto ese tema, además del de las canciones y la pirotecnia a grandes rasgos.


      María les obligó a parar una hora para que comieran tranquilos, en un tono que no admitía discusión, y por la tarde continuaron con el resto.


      Cuando tocó el turno del vestuario, entre risas todos estuvieron de acuerdo en que estaban ya muy mayores para el pelo largo cardado y los pantalones vaqueros embutidos a presión.


      Cuando llegaron al final del día, todos estaban bastante satisfechos con lo que habían avanzado, y felicitaron a Laken y Bruce por su trabajo.


      James había permanecido la mayor parte del tiempo callado, dando solo su opinión cuando era realmente necesario y observando disimuladamente a Laken mientras tomaba café o fumaba. Ella, por su parte, decidió ignorarle durante todo el día y lo consiguió la mayor parte del tiempo, por lo que no metió la pata ni se puso muy nerviosa.


      James acompañó a todos hasta la puerta para despedirles, y cuando se hubieron marchado ayudó a María a recoger todo, aguantando estoicamente su discurso sobre lo guapa y agradable que era Laken, (no como esa bruja de Lilian) durante más de media hora sin hacer ningún comentario.


      Cuando terminaron le besó la frente para darle las buenas noches y subió a su rincón favorito junto al acantilado. Encendió un cigarrillo y cogió la hoja sobre la que estaba tomando notas, repasando mentalmente el punteo inicial que había escrito. Era su primera balada en mucho tiempo, pero había soñado con la música una semana atrás y la melodía le estaba saliendo prácticamente sola. Las palabras aún no las tenía muy claras, y como título simplemente había puesto una L.


      

    

  


  
    
      

      Cinco


      Las siguientes dos semanas fueron el comienzo del caos previo a una gira de las dimensiones que iba a tener aquella, ya que seis meses recorriendo todo el globo no era nada fácil de preparar.


      Primero realizarían una serie de conciertos por prácticamente toda Europa, recorriendo las principales capitales, pero a un ritmo mucho menos estresante que años atrás para que todo resultara más fácil para los niños que todos ellos iban a llevar. Para ello, dejarían días libres entre cada una de las actuaciones.


      Después regresarían a Estados Unidos para pasar un mes en Las Vegas, donde habían acordado actuar en el teatro del Caesar’s Palace todas las noches, descansando una por semana. Era la primera vez que hacían algo así, pero a todos les había parecido muy buena idea estar cuatro semanas parados en un mismo sitio, y la oferta que les habían hecho había resultado imposible de rechazar.


      Con un aforo de unas cuatro mil personas, el Coliseum era uno de los teatros más modernos y tecnológicamente avanzados que existían, lo que les permitía total libertad en la creación del escenario y elementos del espectáculo. No les habían puesto restricciones de ningún tipo, y se alojarían en el mismo hotel, donde contarían incluso con niñeras si les hicieran falta. Su único temor había sido no ser capaces de llenar todas las noches, pero estaban bastante equivocados. Su gira de regreso era uno de los acontecimientos más importantes de los últimos años, y las entradas se habían agotado prácticamente para todas las noches, a pesar del tiempo que aún quedaba.


      Lo mismo les estaba ocurriendo en todos los sitios en los que se iba anunciando que iban realizar actuaciones, y en algunas ciudades acabaron decidiendo actuar más de una noche.


      


      Nancy recibió la noticia de que no iba a ser renovado su contrato muy mal, tal y como Bruce había supuesto. Durante varios días siguió llamando y apareciendo por el edificio amenazando con denunciarles, pero cuando vio que no iba a llegar a ninguna parte, ya que ni siquiera podía pasar por el control de seguridad, acabó por dejarles en paz.


      Mientras tanto, Laken y Bruce tuvieron más reuniones para pulir detalles, pero James no acudió a todas, más bien si él tenía algo que opinar iban todos a su casa.


      Las pocas veces que tuvo que ir allí, María recibió a Laken como si la conociera de toda la vida, y ella se preguntaba cómo aquella mujercita podía ser capaz de dominar a alguien tan alto y amenazador como a ella le parecía James.


      


      Un mes antes del inicio de la gira, los fotógrafos oficiales fueron a la casa de James para sacar las fotos promocionales, y Bruce le pidió también a Laken que asistiera para dar su opinión según lo que había leído en los foros.


      Se instalaron en el sótano, donde habían retirado todas las mesas y sillas de reuniones para hacer espacio. Colocaron unas telas negras de fondo, con el nombre y el símbolo del grupo grabado en ellas.


      Primero hicieron fotos de todo el grupo, con y sin los instrumentos y diferentes posturas.


      Después comenzaron con las individuales, dejando a James para el final, ya que al ser el líder siempre tenía más protagonismo.


      Laken se quedó sentada detrás de los fotógrafos, observando la sesión pero sin apenas intervenir. Cuando en un momento determinado le estaban sacando a James solo, vestido con pantalones de cuero, camiseta de manga corta ajustada y botas, todo entero de negro y con su guitarra eléctrica entre los brazos, sintió que se le secaba la garganta. Estaba segura de que eran imaginaciones suyas, pero le parecía que cuando él miraba al frente no se dirigía a la cámara, sino a ella.


      Nunca se alegró tanto como aquel día de terminar su trabajo. Señaló a los fotógrafos en su ordenador las que le parecieran mejores, y mientras el grupo daba su opinión, Laken vio que María le estaba haciendo gestos para que entrara con ella en la cocina. Laken obedeció extrañada.


      —¿Ocurre algo, María? —preguntó, en castellano, al ver su cara de preocupación.


      —Se marchan dentro de un mes.


      —¿Tú no vienes con nosotros?


      —No, mi Juan y yo somos ya muy mayores para seguir ese ritmo de viajes, y alguien tiene que cuidar esta casa y el jardín, así que necesito que me prometa una cosa, señorita Laken.


      —Lo que quieras.


      —¿Cuidará de mi niño, por favor?


      Laken procuró no mostrarse sorprendida, ya que no quería que María se sintiera ofendida. Desde luego, la palabra «niño» era la última con la que a Laken se le ocurriría definir a James, pero aquella mujer parecía tan preocupada que no pudo negarse, aunque creía que él ya sabía de sobra lo que hacía.


      —Claro que sí, María, pero no le va a pasar nada —aseguró, en el tono más tranquilizador que pudo—. ¿Qué puede ocurrirle, con el dinero que tiene y lo protegido que está? Nadie podrá hacerle nada.


      —No me refiero a que le vayan a secuestrar o algo así, es que esa bruja le ha hecho tanto daño que… ¿Me llamará si le ve mal? Él está tan solo…


      —No está solo, tiene al grupo, y además Bruce y su familia también vienen.


      —Yo sé lo que me digo. Mi pequeño está solo, y no se lo merece.


      James se asomó por la puerta y se apoyó con los dos brazos a cada lado, enmarcándola y ocupando todo el espacio. María le sonrió inocentemente y salió sin apenas necesitar agacharse por debajo de uno de sus brazos. Le dio una palmada cariñosa en la mejilla cuando pasó a su lado, sonriéndole.


      Laken se quedó mirándole, incómoda.


      —¿De qué hablabas con María? —preguntó él.


      —Nada que te interese. Si no la entiendes, moléstate en aprender su idioma —Laken no pretendía sonar tan brusca, pero como siempre que se encontraba delante de él se había puesto tan nerviosa que no sabía lo que decía—. ¿Me dejas salir, por favor?


      James bajó un brazo con calma, sin apartar la vista de ella. Laken esperó unos segundos, pero como no se movía del sitio cogió aire y avanzó hacia él.


      Cuando estaba a su lado James elevó de nuevo rápidamente el brazo a la altura de su cintura, impidiéndole el paso, y esperó sin decir nada hasta que ella se vio obligada a levantar la vista para mirarle.


      —¿Puedes decirme por qué te caigo tan mal? —preguntó él—. ¿Se te olvida que tu trabajo depende en gran parte de mí?


      —Por frases como esa, precisamente —al momento se arrepintió de su contestación—. Perdona, de verdad. Te prometo que intentaré hablarte bien, ¿vale? Pero déjame pasar, por favor.


      Tenerle tan cerca estaba acabando con sus nervios, ya de por sí al límite después de toda la tarde mirándole posar para los fotógrafos. Su brazo parecía que la quemaba donde la estaba tocando. Se humedeció los labios, nerviosa, y él se apartó, sorprendido por las imágenes que aquel inocente gesto había provocado en su imaginación.


      Laken pasó al salón sin mirar atrás, y se despidió a toda prisa de todos recogiendo sus cosas, deseando alejarse de allí cuanto antes.


      Se fue directa a su apartamento intentando no pensar en James y en lo que había sentido al tocarle.


      James, por su parte, esperó a que se marcharan todos para quitarse la ropa y tirarse de cabeza a la piscina exterior, donde el agua estaba más refrescante. Se quedó un rato nadando hasta que el cansancio le obligó a parar y pudo irse a dormir con la mente algo más despejada.


      

    

  


  
    
      

      Seis


      La primera parada de la gira era Londres, donde tocarían dos conciertos en días consecutivos. En principio habían planeado realizar solo uno, pero las entradas se habían agotado a las pocas horas de salir a la venta y había demanda más que suficiente para llenar completamente el recinto un día más.


      La crew que les iba a acompañar durante toda la gira volaba en un avión de línea regular, pero el grupo utilizaba un jet privado que James había comprado hacía unos años.


      En un principio el avión había sido un capricho más de Lilian como forma de demostrar su estatus, por lo que había escogido el más grande que había disponible, demasiado para ellos dos solos. Sin embargo, a la larga les había resultado muy útil en las giras y era mucho más cómodo que cualquiera alquilado.


      Laken pensaba viajar con el resto del equipo, pero Bruce se negó en rotundo alegando que era su mano derecha y la necesitaba (Laken dedujo que más que nada sería para que le encontrara las cosas que iba perdiendo), así que no tuvo más remedio que obedecer. Pensó que James pondría alguna pega al verla subir al jet, pero él la miró con indiferencia y se puso unos auriculares conectados a un ipod para escuchar música e intentar dormir.


      Laken conoció entonces a las familias de todos los miembros del grupo, y Marion se encargó de que no se sintiera apartada de los demás. Laken había pensado que María había exagerado al decir que James estaba solo, pero al ver que no iba nadie de su familia con ellos ni ningún amigo que no perteneciera al grupo, no tuvo más remedio que aceptar que parecía tener razón. James se quitó los auriculares de vez en cuando durante el vuelo para hablar con alguno del grupo e incluso Laken le vio jugar con alguno de los niños, pero había algo extraño en su mirada, como si estuviera distraído y aquello no le interesara.


      Laken lo añadió a su lista mental de defectos que le encontraba. Si no tenía amigos, la culpa probablemente sería de él, con ese comportamiento tan raro no le extrañaba en absoluto que no los tuviera.


      


      James pasó uno de los peores vuelos de su vida. Los vuelos largos ya le agobiaban bastante de por sí, pero el avión se le hacía aún más pequeño y claustrofóbico con Laken allí dentro. Además, era la primera vez que volaban todos los matrimonios e hijos juntos y aunque para ellos eran todos una piña y le trataban como parte de sus familias, James no podía parar de pensar que no lo era.


      Odió a Lilian más que nunca por lo que le había quitado y, aún peor, por lo que no había llegado a darle.


      Cuando llegaron a Londres, en la pista del aeropuerto les esperaban los coches privados que les llevaron directos al hotel Hilton situado en Regent’s Park, donde habían alquilado una planta entera solo para ellos y otra para el staff. Todos menos Bruce y Laken se quedaron descansando para recuperarse del jet lag, pero ellos dos se fueron juntos a supervisar el montaje del escenario para el concierto del día siguiente.


      Todo parecía ir de acuerdo con el horario establecido, así que Bruce regresó al hotel con su familia y Laken se reunió con Beth y otros compañeros para pasear por Londres, aprovechando las escasas horas libres de las que disponían para hacer un poco de turismo y conocer algo de la ciudad.


      


      Al día siguiente por la mañana ya estaba todo el escenario montado.


      Ryan fue a buscar al grupo con el equipo de seguridad que se encargaría de su protección durante el resto de la gira. La mayoría del tiempo no les necesitarían y podrían salir cuando quisieran, excepto James, que era el más reconocible de todos ellos y más de una vez les había necesitado para evitar problemas.


      A James no le hacía mucha gracia, pero Carl y Cameron, los dos guardaespaldas asignados a él, ya le habían acompañado en alguna ocasión durante los dos últimos años y sabían perfectamente cómo adaptarse a sus movimientos sin molestarle.


      El grupo se dirigió al estadio para realizar las pruebas de sonido y verificar que las pantallas funcionaban a la perfección.


      Laken les acompañó, y al ver las largas colas que ya se habían formado en las diferentes entradas exteriores sonrió al recordar la época en la que ella había hecho lo mismo.


      Mucha gente incluso había pasado la noche allí en sacos de dormir, a pesar de la lluvia londinense que había caído inexorablemente durante horas. Siendo el primer concierto del grupo después de su separación, la expectación era enorme, y un poco de agua no parecía ser un gran problema para aquellos fans.


      Mientras el grupo ensayaba y realizaba las pruebas de sonido y luces, Laken se dedicó a recorrer el recinto con Ryan por si había algún detalle por pulir, pero por suerte todo parecía estar en orden.


      Regresaron todos juntos al hotel para comer, y no volvieron al estadio hasta dos horas antes del concierto, cuando las puertas ya se habían abierto y la gente estaba entrando en tromba, corriendo para coger los mejores sitios.


      Laken creyó que James se encerraría en su camerino e ignoraría a todos, por eso se extrañó cuando le vio ir a saludar a todos los trabajadores locales que habían estado implicados en el montaje y a los dos grupos que iban a ser sus teloneros, sacándose incluso fotos con ellos y firmando pacientemente todos los autógrafos que le pidieron. Hasta que no terminó de saludar a todo el mundo no se metió en el camerino, pero tampoco lo hizo él solo, sino que el resto del grupo se encerró también con él.


      Las esposas se fueron al escenario para ver el concierto desde allí, pero Laken prefirió quedarse en el backstage. Bruce se acercó a ella, extrañado al ver que no se reunía con las demás.


      —¿No vas a ver el concierto? —preguntó.


      —Sí, pero creo que saldré fuera, si te parece bien. Prefiero verlo con la gente, así podré oír opiniones, ¿no crees?


      —Como prefieras. Si no, ya sabes que tu autorización te permite subir al escenario con nosotros. —Miró el reloj—. Quedan diez minutos, voy a esperarles en la puerta.


      —¿No entras a buscarles?


      —No, les gusta tener un rato a solas para concentrarse. No te preocupes, son muy puntuales.


      Fue a la puerta del camerino y se apoyó en la pared, esperando paciente a que el grupo saliera.


      Laken se dirigió hacia un hueco que había en la valla para salir al exterior, vigilado por un guarda de seguridad. Se escondió su pase con acceso a todas las zonas dentro de su camiseta para que nadie se lo viera y se lo pudiera intentar quitar; aunque no valía de nada sin la pulsera a juego, mejor prevenir.


      


      Dentro del camerino, James cerró los ojos poniéndose los auriculares con música clásica para aislarse del resto mientras se fumaba un cigarrillo. Era su forma de relajarse antes de salir a actuar.


      Cada uno de ellos tenía una manía diferente y se juntaban para hacer sus rituales. Aunque llevaban años sin hacerlo, se habían reunido sin necesidad de acordarlo previamente entre ellos. Cuando James terminó el cigarrillo, se tomó una bebida templada con miel y cambió la música a una grabación que le guiaba para calentar la voz.


      Cinco minutos después todos dejaron lo que estaban haciendo, se pusieron de pie para juntar sus manos y, tras dar una especie de grito de guerra, salieron del camerino.


      Bruce les acompañó hasta el escenario, comprobando que se colocaban bajo él correctamente en sus respectivas plataformas.


      Alex se sentó en la batería, cogió unas baquetas y levantó el pulgar tras comprobar los platos. Malcolm ordenó a los trabajadores de la zona que les entregaran los instrumentos, y unos segundos después ya estaban todos listos.


      A pesar de que lo habían hecho cientos de veces antes, todos ellos se encontraban algo nerviosos, preguntándose si después del tiempo que había transcurrido desde la última vez que habían actuado juntos saldría todo igual que siempre. Habían ensayado, pero tocar frente al público no era lo mismo.


      James ajustó la correa de su guitarra hasta estar cómodo, cogió aire profundamente y afirmó con la cabeza.


      


      Laken, al no ser alta, consiguió escurrirse poco a poco entre la masa de gente (en su mayoría público masculino) y llegar a las primeras filas. Le parecía surrealista encontrarse en esa situación, todo el mundo a su alrededor estaba gritando coreando el nombre del grupo, deseando verles en directo, y ella les conocía en persona y trabajaba con ellos.


      Pensó que quizá aquello, y el hecho de que James le provocara esas reacciones tan negativas afectaría a su visión del grupo, pero cuando se apagaron las luces y se empezaron a oír unos golpes en la batería, se contagió de la energía que la rodeaba y empezó a saltar con el resto de la gente. Aunque conocía de sobra el desarrollo del concierto, cuando unos focos iluminaron el escenario se quedó quieta, expectante.


      La gente comenzó a gritar y silbar. Se abrieron varios huecos en el suelo, y todo el grupo menos James apareció, elevándose en sus plataformas desde debajo del escenario.


      Alex comenzó a marcar un ritmo con la batería. Todos los focos menos uno, que se quedó apuntando al centro del escenario, se apagaron, y se elevó una columna de humo blanco. Se hizo el silencio, y Laken sintió que se le ponía la piel de gallina cuando de pronto vio a aparecer a James bajo el foco.


      Él, fiel a su imagen, iba completamente vestido de negro, con una camiseta ajustada de manga corta y muñequeras para evitar que el sudor le mojara las manos y le dificultara tocar. Se quedó unos momentos con un puño en alto, siguiendo el ritmo que marcaba Alex. Estaba de espaldas al público, al contrario que los demás. La gente gritó enardecida.


      Se encendieron tres focos más, iluminando a cada uno de ellos, y se hizo el silencio de nuevo en el recinto, mientras todo el mundo esperaba.


      James hizo cuernos con la mano y bajó el brazo, haciéndole un gesto a Alex con la cabeza. Este marcó el principio de una canción en la batería, y James se giró empezando a cantar.


      Llevaba sus gafas de sol puestas, pero cuando las luces que le enfocaban cambiaron a una intensidad más suave se las quitó y las lanzó al público.


      No era la clase de cantante que saltaba o se movía incesantemente de un lado al otro del escenario. No era necesario. Su simple presencia lo llenaba, imponente.


      Laken le observaba hipnotizada, dándose cuenta de que desde que trabajaba para ellos no había vuelto a escuchar ninguno de sus discos, y su voz grave y ronca le afectó como nunca antes lo había hecho. En aquel momento se dio cuenta de que no era odio lo que sentía por él, y que el hacer una lista de sus defectos había sido una forma de intentar protegerse. Tragó saliva, intentando quitarse esa idea de la mente, pero cuando James se sentó y comenzó a tocar una de sus baladas favoritas bajo un foco, cantando con voz susurrante, no pudo negarlo más.


      Se había enamorado de él como una tonta adolescente.


      


      James se sentía bien por primera vez en mucho tiempo, ahora se daba cuenta de lo mucho había echado de menos tocar delante del público. La energía que recibía le hacía revivir, aunque supiera que fuera solo por un rato.


      No pudo evitar buscar a Laken disimuladamente con la mirada en la parte oculta del escenario, y al no verla notó una punzada de dolor en el pecho que prefirió ignorar y concentrarse en tocar. Por eso, cuando durante una canción estaba tocando un solo en su guitarra y la vio entre el público al acercarse al borde del escenario, se animó aún más.


      Ella parecía estar disfrutando del concierto como cualquier fan, y cuando sus miradas se cruzaron durante un segundo, le guiñó un ojo.


      Fue tan rápido que Laken estaba segura de que no se dirigía a ella, sino al público en general, pero un escalofrío recorrió su piel.


      James siguió tocando totalmente entregado, contagiando al resto del grupo de su energía positiva. Cuando acabaron después de dos bises, todo el público estuvo de acuerdo en que había sido su mejor concierto en muchos años.


      Mientras saludaban para marcharse, tiraron varías púas al público y Alex lanzó sus baquetas, lo que ocasionó más vítores.


      Cuando finalmente las luces del estado se encendieron indicando el final del concierto, Laken se escabulló como pudo entre la gente y sacó el pase de artista para poder volver a entrar en el backstage.


      El grupo se abrazó cuando bajaron del escenario, contentos por cómo había resultado todo, y después se separaron yendo cada uno a su camerino a descansar un poco, antes de que les fueran a buscar para llevarlos de regreso al hotel.


      James cogió una toalla y un botellín de una bebida isotónica y se sentó en un sofá secándose la cara, agotado. Bruce entró sonriendo.


      —Ha sido espectacular, James. Creo que hacía años que no te veía tocar así, has estado increíble.


      —Gracias. —Bebió del botellín—. ¿Dónde está Laken?


      Bruce parpadeó sorprendido, aquella pregunta era la última que esperaba.


      —No estoy seguro —contestó—. ¿Voy a buscarla?


      James afirmó, terminándose el botellín y cogiendo otro. Bruce salió a buscar a Laken, preguntándose para qué querría James verla, y la encontró hablando entusiasmada con Marion sobre el concierto. Marion besó a Bruce sonriendo.


      —¿Nos vamos ya? —preguntó.


      —Enseguida, cariño. Laken, James quiere verte.


      Ella, que aún estaba sofocada por el concierto, palideció. ¿Y si él estaba molesto por haberla visto fuera, entre el público? Se tocó el pelo instintivamente intentando alisarlo, pero estaba muy despeinada y no logró mejorarlo mucho. Siguió a Bruce sin saber qué pensar. Llegaron a la entrada del camerino. Bruce llamó a la puerta y abrió sin esperar contestación. James se había acomodado en el sofá, y estaba con la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados. Al oírles entrar los abrió despacio, de una forma que a Laken le pareció tan sensual que por unos segundos olvidó el miedo que sentía a lo que él pudiera decir.


      James se revolvió el pelo para sacudirse el agua que se había echado por encima para refrescarse.


      —Estabas en el público.


      No era una pregunta, sino una afirmación total.


      Laken miró a Bruce, que se encogió de hombros, y ella se cogió las manos en la espalda afirmando con la mirada fija en el suelo, sintiéndose extrañamente tímida ante él. Ahora que había descubierto lo que sentía, no estaba segura de cómo debía comportarse para que James no se diera cuenta.


      —¿Hay algún… hay algún problema? —preguntó—. ¿Preferirías que me hubiera quedado dentro?


      Los dos la miraron extrañados ante su tono, era la primera vez que Laken se dirigía a él sin atacarle.


      —No hay ningún problema —contestó James, apoyando los brazos en los muslos para mirarla con curiosidad—. Solo me preguntaba por qué lo has hecho, pudiendo haber visto el concierto desde el escenario. No todo el mundo puede hacerlo.


      —Lo sé, pero… —Se encogió de hombros—. Pensé que con el público me lo pasaría mejor, y además podría enterarme de lo que opinan.


      —No me imaginaba que te supieras nuestras canciones. —Ella no contestó a eso, pensando que revelaría demasiado, y él se levantó, tirando la toalla sobre un montón que había en una esquina—. Quiero que a partir de ahora hagas lo mismo que hoy en todos los conciertos.


      —¿Qué?


      Levantó la vista, totalmente sorprendida.


      —Ya me has oído. —Él se cruzó de brazos con gesto serio—. Trabajas para mí, y lo que quiero es que estés todos los conciertos entre el público, si puede ser como hoy, o en primera fila. ¿Me has entendido?


      Ella afirmó con la cabeza, demasiado confusa como para decir nada.


      James no había pretendido darle una orden tan tajante, pero se había preparado para que ella le atacara o se negara y su comportamiento le tenía confundido.


      Lo único que le importaba en aquellos momentos era que estuviera en todos los conciertos. El resto del tiempo no parecía soportar estar cerca de él, ni siquiera verle, pero durante el concierto, los pocos segundos que sus miradas se habían cruzado, se había sentido vivo como nunca antes, y sabía que era solo por ella.


      Aquella pequeña contestona parecía estar metiéndosele debajo de la piel desde el día que la conoció, y cuando ella le miró esperando que dijera algo más, lo que le estaba ocurriendo le sacudió como si hubiera recibido un golpe físico.


      Estaba enamorado de ella.


      

    

  



  

    

      

      Siete


      Los siguientes conciertos por el viejo continente transcurrieron de forma que Bruce empezó a comprender cómo se sentía un mediador intentando apaciguar a los dos bandos enfrentados en una guerra.


      Laken y James se intentaban evitar a toda costa, y cuando estaban en la misma habitación la tensión se notaba en el ambiente. Pocas veces se dirigían la palabra, y cuando lo hacían ninguno de los dos utilizaba un tono amable.


      Sin embargo, durante los conciertos se producía una especie de tregua, ya que Laken asistió a todos tal y como James había pedido y él siempre, cuando llegaba la canción en la que la había visto en el primer concierto, se acercaba a su zona y le guiñaba un ojo.


      Bruce tenía bastante claro lo que ocurría, y pronto todo el mundo que los acompañaba se dio cuenta también. Los únicos que parecían ignorar lo que el otro sentía eran ellos dos.


      Pronto se empezaron a cruzar apuestas sobre cuándo se juntarían y acabarían con la tensión entre ellos, y Bruce decidió que si pasaban muchas semanas más en esa especie de guerra fría él mismo se encargaría de encerrarles en una habitación a solas y no les dejaría salir hasta que se aclararan.


       


      Tras tocar en Berlín, se trasladaron en avión a Munich para el siguiente y último concierto en Alemania.


      Aprovechando que disponían de un día libre entre los dos conciertos, Bruce había organizado una salida para todo el mundo al castillo de Neuschwanstein, reservando para ellos solos tanto el castillo como todos los transportes que había para acceder a él durante un día entero.


      Los autobuses privados de lujo que había alquilado les dejaron al pie de la montaña, y la gente se dividió entre los que decidieron subir a pie y los que prefirieron utilizar las calesas de caballos.


      Hacía bastante sol y calor, por lo que Laken se unió a Bruce y Marion, que iban a subir en una calesa tirada por dos caballos.


      Bruce llevaba a su hijo Seth colgado en una mochila frontal tranquilamente dormido. James se acercó a ellos.


      —¿Tenéis sitio? —preguntó.


      —No —contestó Laken.


      —Sí —contestó Marion, a la vez.


      James ignoró el gesto de desagrado de Laken y se subió de un salto, sentándose junto a Bruce, frente a ellas dos.


      Laken pensó en bajarse, pero antes de que pudiera hacer o decir nada Bruce pidió al cochero que comenzara a subir hacia el castillo.


      Laken intentó concentrarse en el paisaje que les rodeaba, pero era difícil con James frente a ella y sus oscuras gafas, que le impedían saber a dónde miraba.


      James se revolvió el pelo y se cruzó de brazos adoptando una postura en apariencia relajada, aprovechando las gafas para poder mirarla y preguntándose por millonésima vez por qué le odiaba tanto.


      Se decía que era mejor así, de todas formas estaba seguro de que jamás estarían juntos como él deseaba, pero los únicos momentos de felicidad que tenía esos días eran durante los conciertos, los escasos segundos que ella le miraba como si le adorara. Sabía que era falso, era la música la que hacía que ella le mirara así, pero no le importaba.


      Bruce y Marion empezaron a hablar entre ellos intentando suavizar el ambiente, y en menos de una hora llegaron al castillo.


      Una vez allí, les esperaban guías contratados que les fueron mostrando el interior del castillo por grupos. Laken sacó su bloc de dibujo para tomar notas y realizar bosquejos de lo que le pareció más interesante.


      Después cada uno se fue por su lado, y ella se sentó en el suelo del patio interior para copiar una parte del castillo que le parecía especialmente bonita.


      James se acercó por detrás sin que le oyera, y se puso de cuclillas mirando por encima de su hombro. Laken se sobresaltó al sentir su respiración en el cuello, y cuando se giró y le vio, cerró el bloc rápidamente, guardándolo en la bandolera.


      —¿Se puede saber qué haces? —preguntó.


      —Dibujas muy bien. No lo sabía.


      —Hay muchas cosas que no sabes de mí.


      Se levantó sacudiéndose los pantalones, mirando a su alrededor. Necesitaba una excusa para alejarse, y respiró aliviada al ver a Marion con el bebé. Se acercó rápidamente a ella y le tendió la bandolera.


      —¿Puedes guardármela un segundo? —pidió—. Necesito ir al lavabo.


      —Claro.


      Laken se alejó a toda prisa. Marion le pasó la bandolera a James.


      —Cógela, por favor. Tengo que cambiar a Seth.


      James obedeció y fue a sentarse a un banco cercano, dejando la bandolera junto a él. La abrió dos segundos después, los que tardó en decidirse entre si debía invadir la privacidad de Laken o podía hacerlo para saber algo más de ella. Primó lo segundo.


      Sacó el bloc y lo abrió pasando las hojas con velocidad, vigilando si ella o Marion regresaban. Aparte del castillo, Laken tenía muchos más dibujos y hubo unos cuantos que le llamaron la atención. Les sacó fotos con su móvil, guardando de nuevo el bloc y comprobando que todo estaba como antes de que él lo sacara.


      Apoyó los brazos en el respaldo del banco y estiró las piernas, mirando el paisaje como si la bandolera no le interesara lo más mínimo. Marion fue la primera en regresar a su lado, y antes de que James pudiera protestar le puso la mochila con Seth dentro sobre su regazo.


      —Estoy cansada, y Bruce anda por ahí comprobando que todo el mundo se lo pasa bien. Voy a buscarle.


      Se alejó dejándole solo. James bajó la vista justo a tiempo de ver cómo Seth dirigía sus manitas hacia sus gafas, y se las cogió para evitarlo. No le hizo ningún daño, pero al ver frustradas sus intenciones el bebé empezó a llorar.


      James se levantó para intentar calmarle. Sin embargo, antes de que empezara siquiera a moverse, Laken se había acercado a él y sacó a Seth de la mochila.


      —¿Qué le has hecho? —preguntó, moviendo al bebé para calmarle—. ¿Y cómo se le ocurre a Marion dejarte con su bebé solo?


      James tragó saliva, intentando recuperar la voz. La imagen de Laken con Seth en brazos le había sugerido otras que eran más de lo que se veía capaz de soportar en aquellos momentos.


      Marion y Bruce regresaron en aquel instante, y él le devolvió la mochila vacía a Marion sin decir nada.


      Seth ya había parado de llorar al encontrar el pelo de Laken extremadamente divertido para tirar de él. Laken consiguió que la soltara y le hizo cosquillas para que se olvidara de su pelo, echándose a reír cuando él lo hizo.


      James sintió que algo se rompía en su interior, y se alejó dando zancadas.


      Bruce y Marion se miraron preocupados, los dos pensando interiormente que aquello no podía seguir así.


      Laken siguió jugando con Seth, preguntándose por qué James se había marchado de aquella forma. ¿Habría pensado en el hijo que no tuvo, en el que había obligado a Lilian a abortar? Cerró los ojos dándole un beso en la cabeza a Seth. ¿Cómo podía estar enamorada de una persona capaz de hacer algo así?


      Marion se acercó para coger con suavidad a su hijo de sus brazos, y ella forzó una sonrisa.


      —¿Qué ha pasado? —preguntó Marion.


      Seth estaba llorando, así que le he cogido en brazos.


      —¿James no podía calmarle? —preguntó Bruce—. Qué raro, por norma general Seth se porta bien con él.


      Laken parpadeó confusa al oír ese «generalmente».


      —¿Soléis dejar a Seth solo con James? —preguntó.


      Marion y Bruce la miraron, extrañados ante el tono sorprendido de su voz.


      —Claro, ¿por qué no? —contestó Marion—. Además, es su padrino. ¿Pensabas que James no sabe cuidar a un niño?


      —No, bueno, no sé. —Sacudió la cabeza—. Creí que no le gustaban.


      —Ya te dije que estás equivocada con él, Laken —intervino Bruce—. James adora a los niños.


      Laken se sintió avergonzada, pensando que quizá había actuado de forma apresurada.


      Siguió a Marion y Bruce hasta una calesa que estaba libre y regresaron al aparcamiento donde esperaban los autobuses.


      Poco a poco fue llegando el resto de la gente, y James subió al autobús de los últimos, ocupando su asiento sin apenas saludar a nadie y manteniéndose en silencio todo el trayecto de regreso al hotel.


      


    


  



  
    
      

      Ocho


      El último concierto europeo estaba a punto de empezar en París.


      El grupo ya había ocupado sus lugares para subir al escenario, pero Laken todavía no había salido a mezclarse entre la gente, ya que esperaba a un mensajero que iba a llevar unas camisetas nuevas del grupo que ella había diseñado.


      En cuanto le entregaron la caja al encargado del merchandising, la abrieron y comprobaron que habían quedado bien. Laken agradeció las felicitaciones y cogió una camiseta de tirantes de su talla. Corrió a ponérsela entrando en el primer camerino que encontró.


      Se dio cuenta de que era el de James una vez dentro, pero podía oír la batería de Alex comenzando y quería darse prisa para llegar a su canción, así que decidió cambiarse allí.


      Se quitó la camiseta que llevaba y se probó la nueva, mirándose en un espejo de cuerpo entero y comprobando que le quedaba bien con la falda corta de tablas que llevaba.


      Se dirigió a la puerta rápidamente, pero su vista se desvió sin quererlo hacia unas láminas que había sobre una mesa. Las cogió sin poder creer lo que estaba viendo.


      Eran varios diseños suyos, exceptuando algunos cambios en los colores y tamaños. Se sentó en un sofá para poder mirar con atención todo lo que había allí.


      Sobre la mesa se encontraba un sobre acolchado abierto, enviado a nombre de James, con una carta de su discográfica en la que le explicaban que le enviaban sus diseños adaptados para conformar la carátula y libro del disco que se sacaría al final de la gira.


      Laken oyó que James comenzaba a cantar, pero no pudo moverse de donde estaba. Su nombre no aparecía por ninguna parte. No lograba explicarse cómo James había logrado sus diseños, pero estaba bastante claro que los había robado.


      


      James no pudo evitar preocuparse al no ver a Laken entre el público. Durante un solo de la batería se acercó a un extremo del escenario donde estaba Bruce para preguntarle por ella.


      Bruce envió a Laken un mensaje con su móvil, preocupado también, y ella le contestó al instante diciéndole que no pensaba salir, por lo que James regresó al centro del escenario furioso. Cantó y tocó como si nada ocurriera, pero todos en el grupo notaron que algo le había pasado en esos segundos.


      


      Cuando el concierto terminó, James se dirigió directo a su camerino con pasos furiosos, y Bruce le siguió preocupado por su expresión.


      Los dos se quedaron parados al ver a Laken dentro esperando de pie de brazos cruzados con expresión furibunda.


      James empujó a Bruce al otro lado de la puerta.


      —Déjanos.


      Cerró la puerta sin darle tiempo a contestar. Cogió aire y miró a Laken, justo a tiempo de esquivar un vaso que ella le lanzó.


      —¡Eres un hijo de puta! —gritó Laken.


      —¿Estás loca? —Esquivó otro vaso—. ¡Estate quieta, vas a darme!


      —¡Eso quiero!


      —¿Por qué no has salido al concierto? ¡Te ordené que lo hicieras! —Se movió para esquivar un jarrón, que pasó a pocos centímetros de su cabeza—. ¿Pero se puede saber qué demonios te pasa?


      —¡Esto me pasa! —Le lanzó las láminas, que chocaron contra su pecho y cayeron al suelo. James no se movió, palideciendo—. ¿Quién te crees que eres? ¿Cómo te atreves a tocar mis cosas y robarme?


      James se pasó las manos por el pelo, dejándolas detrás de la cabeza. No tenía forma de explicarle lo que había hecho sin contarle por qué.


      La miró, enfadado consigo mismo sin saber qué decir, y solo un pensamiento se cruzó en su cabeza: ella estaba preciosa en aquel momento, con los ojos grises chispeantes y la respiración entrecortada.


      De pronto, James deseó saber qué cara tendría si la causa de que se quedara sin aliento fuera otra.


      Laken notó el cambio en su forma de mirarla, pero no supo cómo interpretarlo. Retrocedió un paso involuntariamente.


      James bajó los brazos con lentitud, mirándola con fijeza. Laken temió por una fracción de segundo que fuera a pegarle, el tiempo que James tardó en atravesar el camerino en dos zancadas e inclinarse para cogerle la cara con las manos.


      Laken abrió la boca para protestar, lo que él aprovechó para apoderarse bruscamente de sus labios introduciéndole la lengua. Laken superó al momento la sorpresa inicial, y le respondió poniéndose de puntillas y cogiéndole del cuello. James la cogió por la cintura para levantarla con facilidad y rodearse con sus piernas, yendo hasta la pared más cercana para apoyarla contra ella.


      Laken enredó las manos en su pelo con fuerza, temiendo que él recuperara la cordura y se apartara. James la bajó un tirante de la camiseta, arrancando el del sujetador en el proceso y deslizó sus labios por su cuello y hombro hasta llegar al pezón. Laken gimió, y un último pensamiento coherente le cruzó la mente.


      ¿Por qué no hacía nada por pararle? Ella no era así, nunca se había dejado llevar de esa forma. ¿Realmente quería perder su virginidad contra la pared de un camerino?


      James la mordió el cuello, moviéndose contra ella, y Laken decidió que nada importaba mientras fuera con él, aunque se dio cuenta de que algo se le estaba clavando en la espalda y le hacía daño.


      —Pared… —consiguió decir—. Mi espalda… Yo…


      James dedujo que le estaba haciendo daño, así que la llevó hasta el sofá y se tumbó sobre ella, acariciándole las piernas y arrancándole la ropa interior rompiéndosela de un tirón. La besó deslizando una mano entre sus muslos, bajando la cabeza a su seno desnudo cuando ella se arqueó hacia él.


      Laken se cogió de su camiseta, y sin saber cómo consiguió que él se la quitara sin dejar de excitarla. El contacto con su piel la hizo estremecerse aún más, y cuando llegó al límite James la besó para ahogar su grito de placer.


      James se desabrochó el pantalón, apoyándose en un codo para no aplastarla. La besó alargando la mano para abrir un cajón y rebuscar dentro, esperando encontrar lo que les hacía falta, pero tuvo que detenerse al oír unos golpes en la puerta.


      —Voy a entrar —advirtió Bruce, con voz firme—. No pienso seguir aquí fuera esperando a que os matéis.


      James se levantó a toda prisa para coger su camiseta, poniéndosela mientras se acercaba a la puerta. Cogió el pomo justo cuando Bruce empujaba, impidiendo que la abriera lo suficiente como para ver el interior.


      —Estamos bien —dijo.


      Bruce le miró de arriba abajo, sin pasar por alto su pantalón desabrochado.


      Mientras tanto, Laken se había levantado también y se colocó la ropa, poniéndose la camiseta que se había quitado antes del concierto.


      Estaba temblando y las piernas apenas la sostenían, así que fue a la puerta lo más rápido que pudo y pasó por debajo del brazo de James. Él no lo esperaba, pero reaccionó cogiéndola del brazo. Ella forcejeó, mirándole con tanto odio que la soltó.


      —No vuelvas a tocarme jamás —siseó.


      Se alejó corriendo. Bruce se puso delante de James para impedir que la siguiera, ya que se había dado cuenta de que la chica parecía a punto de llorar.


      —¿Qué ha pasado? —preguntó Bruce.


      —Tengo que hablar con ella, tengo que explicárselo.


      —¿Explicarle qué?


      James suspiró, entrando en el camerino para coger una de las láminas y enseñársela. Bruce le miró sin entender.


      —Son de Laken —explicó James—. Se los envié a la discográfica hace unas semanas sin que lo supiera.


      —¿Cómo los conseguiste?


      —Eso es lo de menos. Me gustaron para utilizarlos en el disco, yo solo quería ver qué opinaban ellos.


      —Sin decírselo. James, tenías que habérselo pedido.


      —¿Me los habría dado?


      —Probablemente no, pero ahora ya no lo sabrás. ¿Por qué lo has hecho? —James no contestó, empezando a recoger todas las láminas y guardándolas en el sobre—. James, mírame. —Como no obedeciera, se puso frente a él. James esquivó su mirada—. Estás loco por ella, ¿verdad?


      —No digas estupideces.


      —¿No? Espabila de una vez, James. Habla con Laken y arregla las cosas antes de que empeoren todavía más, o la perderás. Y francamente, estamos todos un poco cansados de que os portéis los dos como unos adolescentes. Prepárate, los coches están esperando fuera.


      James quiso preguntarle a quién se refería con ese «todos», pero Bruce se marchó antes de que pudiera hacerlo.


      Cogió el sobre y salió, siguiendo a sus dos guardaespaldas, que le acompañaron hasta su coche. Por el camino buscó a Laken con la mirada, pero no la vio por ninguna parte.


      


      Una vez en su habitación, Laken llenó la bañera con agua caliente y se metió dentro intentando relajarse, pero por más que lo intentaba no lograba que las imágenes de lo que había ocurrido desaparecieran de su mente.


      Se estremeció al recordar las manos de James sobre su cuerpo y la forma en que había reaccionado cuando la había tocado. Sacudió la cabeza, sintiendo el agua enfriarse, y salió cogiendo una toalla. Se secó y se puso un albornoz del hotel.


      Se tumbó en la cama mirando el techo pensativa, y se sobresaltó cuando oyó que llamaban a la puerta.


      


      James había ido a su suite, pero tras pasearse un rato por ella sin saber qué hacer, decidió ir a hablar con Laken.


      Llamó a Ryan, que sabía los números de las habitaciones donde se alojaba todo el mundo y le preguntó por la de Laken.


      Tenían dos plantas reservadas para ellos con los accesos vigilados, así que no necesitaba que Carl y Cameron le siguieran todo el tiempo. Bajó a la planta de Laken y llamó a la puerta.


      —Laken, soy James. ¿Puedo entrar? —Ella no contestó—. ¿Estás ahí? —Le pareció oír que alguien se movía dentro, pero la puerta no se abrió. Llamó de nuevo, pasando la mano suavemente por la madera—. Por favor, Laken. Necesito hablar contigo. —Apoyó la frente en la puerta—. Puedo explicártelo, no pretendía… Déjame entrar y hablar contigo, por favor.


      Laken se había acercado a la puerta, pero no la abrió, apoyándose en ella con lágrimas en los ojos. ¿Una explicación? ¿Sobre qué?


      ¿Sobre por qué le había robado o sobre por qué se había lanzado sobre ella y le había provocado el orgasmo más intenso de toda su vida?


      James llamó una última vez, y ella le oyó suspirar cansado.


      —Está bien —dijo él, resignado—. Te dejaré en paz.


      Laken se deslizó hasta el suelo, escuchando sus pasos alejarse, y preguntándose si después de todo no debía haberle dejado entrar.


      


      James regresó a su habitación y se duchó con agua fría, intentando tranquilizarse. Sabía que se había equivocado, pero si ella se negaba a hablar con él no podía hacer nada para remediar la situación.


      Se secó y se dejó la toalla alrededor de la cintura, yendo al minibar a sacar algo para comer. Estaba abriendo una bolsa de frutos secos cuando llamaron a la puerta. Fue a abrir pensando que sería Bruce que iba a echarle de nuevo la bronca, así que cuando vio a Laken se quedó paralizado.


      Ella se había puesto unos pantalones de deporte anchos y una camiseta de cuello amplio que le caía hacia un lado descubriéndola un hombro. Le miró indecisa, mordiéndose un labio.


      —¿Puedo pasar? —preguntó.


      —Sí, sí. —Se apartó—. Claro.


      Ella entró, quedándose en el centro de la enorme suite. Miró a su alrededor buscando la forma de empezar a hablar. James cerró la puerta y se pasó una mano por el pelo.


      —¿Quieres… Puedo ofrecerte algo de beber?


      —No, gracias.


      James dejó la bolsa sobre una mesa para sujetarse la toalla, que amenazaba con caerse de un momento a otro.


      —Dame solo un segundo, voy a ponerme algo. No te vayas.


      Entró en el dormitorio. Laken se acercó al piano (James siempre pedía que su suite tuviera uno) y rozó las teclas, reconociendo la letra de James en una partitura que estaba sobre él. Pudo ver que como título tenía solamente una L. Su primer pensamiento fue que era una canción compuesta para Lilian, y no pudo evitar leer un par de líneas.


      La letra de la canción hablaba sobre una sirena que vivía en un lago.


      Se apartó del piano al oírle regresar. James la miró, preguntándose si había visto la partitura. Se acercó al piano y la cerró, dejándola sobre el teclado.


      Se había puesto unos pantalones vaqueros y una camiseta ajustada negra de manga larga.


      Laken retrocedió, sentándose en el brazo de uno de los sofás.


      —Supongo que… Has venido por una disculpa —empezó él.


      —Sería un buen comienzo, sí.


      —Está bien. —Cogió una silla y se sentó frente a ella colocándola al revés para apoyar los brazos en el respaldo—. Lo siento. No pretendía… Iba a contártelo, de verdad, pero quería… —Apoyó la cabeza en las manos, mirando el suelo—. No me estoy explicando nada bien.


      —¿Cómo conseguiste mis diseños?


      —Los vi en Alemania, durante la excursión al castillo. Sé que no debí mirar en tu bolsa, y lo siento, no tengo disculpa.


      Se revolvió el pelo, nervioso, y Laken se dio cuenta entonces de lo que significaba ese gesto. Solo se lo había visto hacer cuando estaba delante suyo, cada vez que tenían una conversación.


      ¿Podía ser que él estuviera tan nervioso como ella? Se estiró para tocarle la mano, y él paró de moverse el pelo mirándola sorprendido.


      Laken volvió a sentarse en el sofá apartando la mirada, cogiéndose las manos.


      —Solo dime por qué se los enviaste a la discográfica sin decirme nada —pidió.


      —Estaban diseñando el disco, una edición especial en vinilo, y lo que tú habías hecho me pareció… Perfecto. Pero no podía decirte que se lo enviaras sin más, tal y como tú y yo… nos llevamos, no lo habrías hecho. Y de hacerlo, si después ellos lo rechazaban, me habrías culpado. Las láminas me han llegado hoy, les han encantado, y pensaba decírtelo después del concierto, mañana como muy tarde. Solo queda negociar lo que te pagarán.


      Laken se quedó en silencio, pensando si estaría mintiendo. Le miró a los ojos, y él sostuvo su mirada aguantando la respiración, pensando que su respuesta en aquel momento determinaría todo lo que podría ocurrir después, para bien o para mal.


      —Entonces… ¿Lo hiciste por mí? —lo dijo tan bajo que James apenas la oyó, pero respiró aliviado al ver que le creía—. Pero… No lo entiendo, ¿por qué?


      Aunque James se consideraba bastante bueno con las palabras, al fin y al cabo escribía canciones, en aquellos momentos no encontró la forma de poder explicárselo, así que se levantó apartando la silla y le cogió las manos atrayéndola hacia él.


      Laken se quedó de pie, con la cara a la altura de su pecho, y él le puso un dedo debajo de la barbilla para que levantara el rostro y le mirara.


      —Por esto —contestó James.


      Se inclinó para besarla suavemente. Laken suspiró abriendo los labios y levantó las manos para acariciarle la cara. James la cogió en brazos con facilidad, llevándola al dormitorio y dejándola con cuidado tumbada sobre la cama.


      Se quitó la camiseta sin dejar de mirarla y sonrió a medias.


      —Espero que Bruce no venga a interrumpirnos de nuevo —bromeó.


      Laken se puso de rodillas sobre la cama y le recorrió con la lengua el dragón que llevaba tatuado desde el pecho pasando por un hombro y un brazo.


      —¿Tiene llave de la habitación? —preguntó.


      —No, no te preocupes. —La cogió de los hombros para apartarla cuando ella empezó a desabrocharle el pantalón—. Espera.


      —Pero tú… —Enrojeció—. Antes…


      —No pasa nada, tengo toda la noche para resarcirme.


      La miró con tanta pasión que ella no dudó de que hablaba en serio. James le quitó la camiseta, tumbándola despacio mientras la besaba por todo el cuerpo, bajando para deshacerse de sus zapatillas y su pantalón.


      Laken estaba temblando, después de lo ocurrido aquella tarde no había pensado que él podía ser tan cariñoso, pero James se tomó su tiempo para terminar de desnudarla y no dejó ni un solo centímetro de su piel sin besar, haciéndola llegar de nuevo al orgasmo, aunque esta vez con su boca. Laken le cogió la cabeza obligándole a subir para que la besara.


      Él lo hizo, y se apartó unos segundos para quitarse los pantalones y abrir un cajón, dando gracias al hotel mentalmente porque hubiera pensado que él era de los que celebraba orgías en su habitación y le hubieran dejado preservativos repartidos por toda la suite.


      Laken apartó la cara cuando se puso sobre ella, preparándose para lo peor. James frunció el ceño al ver su gesto.


      Se apoyó en los antebrazos para no dejar todo su peso encima, acariciándole el pelo y cogiendo su cara con suavidad para buscar sus ojos. Le pareció ver miedo en ellos, pero Laken los cerró antes de que pudiera estar seguro y levantó las piernas para acercarle más a su cuerpo.


      Le besó, y él pensó que habrían sido imaginaciones suyas. Se movió, penetrándola lentamente, y Laken se agarró con fuerza a sus hombros.


      James le besó el cuello, empujando con más fuerza, y ella no pudo evitar una exclamación de dolor. James se quedó unos segundos inmóvil, dándose cuenta de lo que había ocurrido, y levantó la cabeza con lentitud.


      Laken apartó la cara de nuevo, con una lágrima corriendo por su rostro. James se la quitó con la lengua, acariciándole las mejillas con suavidad.


      —Mírame, Laken. —Ella no se movió—. Pequeña, mírame. —Ella por fin lo hizo—. Mi amor, ¿por qué no me lo dijiste?


      —Lo siento.


      —No, yo lo siento. —Le besó la frente, la punta de la nariz y los labios—. Te prometo que no te haré más daño, mi vida.


      Laken deseaba creerle, igual que deseaba que las palabras cariñosas que le estaba diciendo fueran en serio. Le sostuvo la mirada mientras notaba su cuerpo adaptarse a él, pero James no se movió.


      Esperó a que ella se hubiera relajado un poco para empezar a acariciarla de nuevo, excitándola hasta que la sintió a punto de explotar, y entonces se movió.


      Laken le abrazó con fuerza siguiendo sus movimientos, extremadamente lentos al principio, subiendo poco a poco de velocidad. James se concentró en ella, atento a todas sus reacciones, y solo se dejó llevar cuando la sintió estremecerse y Laken gritó arañándole la espalda.


      James se quedó sobre ella unos segundos, agotado y sin poder creerse la intensidad de lo que acababa de sentir.


      Se apartó apenas unos centímetros, apoyando la cabeza en un brazo y deslizando un dedo por su labio inferior. Laken le acarició el pelo, sintiéndose extrañamente relajada y feliz.


      —¿Estás bien? —preguntó él.


      —Sí. —Sonrió—. ¿Y tú?


      —Recuperándome. Dios. —La besó—. Eres tan preciosa… Me pasaría la noche entera mirándote.


      —Creí que habías dicho que harías otra cosa toda la noche.


      —Mmm… —Se puso bocarriba arrastrándola con él, y ella se acurrucó a su lado—. Contestona hasta el final. —La notó sonreír sobre su piel—. Dame cinco minutos y te lo demostraré. —Laken levantó la vista, sorprendida, y él se rio—. Tranquila, te dejaré que te recuperes… Pero no mucho rato.


      —James, yo… No sé si… Es que estoy un poco…


      Se había puesto tan roja que parecía que iba a explotar. James se inclinó para besarla dulcemente.


      —Hagamos una cosa —sugirió—. Vamos al jacuzzi a relajarnos un poco y después volvemos a la cama, tú decidirás lo que hacer en ella, ¿de acuerdo?


      Laken afirmó con la cabeza, y James la besó antes de irse a preparar el jacuzzi. Laken abrió la cama para meterse dentro mientras le esperaba al notar frío y sonrió al pensar que dormiría allí a su lado.


      James la llamó cuando todo estuvo listo. Laken se metió en el agua junto a él, y James le dio una copa alta de cristal, sirviéndole zumo de naranja.


      —Lo siento —se disculpó él, sintiéndose avergonzado—. No tengo champán, yo… No bebo alcohol.


      Laken se dio cuenta de que estaba incómodo por lo que ella pudiera pensar, así que cogió la copa y le besó sonriendo.


      —Mejor —dijo—. Así no podrás emborracharme para aprovecharte de mí.


      James sonrió, relajándose porque ella no le criticara. Laken apoyó la cabeza en su hombro, súbitamente inquieta.


      James notó el momento en que ella se tensó.


      —¿Te ocurre algo? —preguntó.


      —No, bueno, yo… Solo estaba pensando… ¿Esperabas que yo viniera?


      —No, la verdad es que no, ¿por qué?


      —Bueno, tienes… Ya sabes, protección a mano.


      —Cariño, soy una estrella del heavy. Los hoteles y los organizadores locales de los conciertos dan por hecho que montaré fiestas en mi habitación. No les pido nada, pero también me suelen dejar toneladas de alcohol. Bruce hace que lo retiren antes de que yo venga, por si acaso.


      —Entiendo. ¿Es… difícil?


      —¿No beber? —La besó en la cabeza acariciándola el pelo, pensativo—. No, ya ni siquiera pienso en ello.


      —Me alegro por ti.


      James se sintió aliviado al notar la sinceridad en su voz.


      Estuvieron un rato en el jacuzzi bebiendo el zumo hasta que se lo acabaron, en silencio pero sin estar incómodos por no hablar.


      Después James salió el primero para secarse con una toalla. Laken le recorrió con la vista, repasando todos los tatuajes que tenía. Sintió curiosidad por las alas que le cubrían prácticamente toda la espalda.


      —Me miras de una forma rara —comentó él.


      —Creo que nunca te había mirado así antes, ahora es… eres todo para mí—. Él se agachó para besarla—. ¿Qué significan?


      —¿El qué?


      —Los tatuajes.


      —Bueno, este ya lo conoces. —Se señaló el brazo contrario al dragón, donde estaba el símbolo—. Es la insignia del grupo, fue el primero que me hice. —Giró la muñeca—. El yin y yan, me lo hice cuando… Bueno, una época en la que no sabía distinguir muy bien entre lo que estaba bien y lo que estaba mal. Me lo hice para recordarlo. El dragón me lo tatué tras una gira que hicimos por China, es una especie de amuleto que me da fuerza.


      —¿Y las alas? Nunca te las había visto.


      —Me las he hecho antes de empezar esta gira. —Se incorporó—. Son… Para celebrar una cosa.


      Laken se abrazó las piernas, pensando en si tendría que ver con Lilian y si podía preguntarle sobre ello, o si no tenía derecho, a pesar de lo que habían compartido.


      James se tocó el pelo, y ella decidió no preguntarle nada. Se levantó con cuidado de no resbalarse y él la envolvió con una toalla, sacándola del jacuzzi sin ningún esfuerzo.


      La abrazó apoyando la cabeza en su hombro, y ella le acarició la nuca.


      —Antes estaba atrapado, Laken, atado a una vida que no quería y en un matrimonio que me estaba matando, así que cuando todo acabó, me las hice para celebrar que era libre por fin. Ahora puedo… Volar hacia donde quiera.


      Laken se preguntó si ella estaría incluida en aquel vuelo o si sería solo una especie de parada en el camino, pero se obligó a no pensar en ello y disfrutar del momento.


      Le besó una mejilla y él la cogió en brazos para llevarla de nuevo a la cama. La abrazó pensando en dormirse, pero Laken tomó la iniciativa mordiéndole el pecho y apenas descansaron en toda la noche.


      

    

  


  
    
      

      Nueve


      Laken se despertó sobresaltada al oír sonar un teléfono. James cogió el auricular bostezando, murmuró una respuesta y colgó.


      —¿Quién era? —preguntó Laken, estirándose.


      —Bruce. Dentro de una hora hay que marcharse al aeropuerto.


      —Lo había olvidado.


      —Quédate un poco más en la cama, pequeña. —Le besó un hombro desnudo—. Enseguida vuelvo contigo.


      Se puso unos boxers negros ajustados y salió al salón para llamar al servicio de habitaciones sin que le oyera. Cuando iba a regresar a su lado, llamaron a su móvil y cogió frunciendo el ceño al ver que era Patrick, su abogado.


      


      Laken se desperezó estirando sus músculos doloridos, sonriendo al pensar en la razón de sus agujetas.


      Como James tardaba, se envolvió con la colcha y salió de la habitación, deteniéndose al oírle hablar en tono firme por su móvil. Él se encontraba de pie de espaldas, y miraba por una de las ventanas con vistas a los campos Elíseos.


      —No, Patrick, ni hablar —dijo—. No quiero que nadie se entere de su existencia, nadie puede saber de la posible relación que pueda tener conmigo, y mucho menos Lilian. Ella no significa nada para mí, pero…


      Laken palideció, sintiendo que si la hubiera pegado no habría dolido tanto. Regresó a la habitación para vestirse, llamándose estúpida en todos los idiomas que conocía por haberse fiado.


      Cuando salió, James había colgado, y su expresión preocupada se volvió de extrañeza al verla dirigirse a la salida sin mirarle siquiera. La alcanzó antes de que abriera la puerta y la cogió de un brazo.


      —¿Dónde vas? —preguntó.


      Laken le miró con toda la frialdad de la que fue capaz, soltándose.


      —A mi habitación a recoger mis cosas —contestó—. ¿Por qué?


      —He pedido el desayuno, ¿por qué no esperas a…?


      —No, prefiero marcharme ya.


      Intentó abrir la puerta, y él se lo impidió, incapaz de entender su actitud distante.


      —Laken, ¿qué te pasa? ¿He dicho o hecho algo para molestarte?


      —No, ¿por qué?


      —¿Que por qué? Te estás comportando como si anoche no hubiera pasado nada entre nosotros.


      —No, pero pasó y ya está. —Él la miraba fijamente, aún sin entender—. James, solo te estoy ahorrando el trabajo de decirlo tú.


      —¿Y qué se supone que iba a decir yo?


      —Que estuvo muy bien, pero que te habría dado lo mismo que hubiera sido yo que cualquier otra.


      —¿Eso crees? ¿Y pensando eso viniste a buscarme? He sido el primero para ti, eso tiene que significar algo.


      —Sí. —Le sonrió con inocencia—. Que cuando le cuente a mis amigas que me he acostado con James Dickinson van a morirse de la envidia, ¿por qué otra razón me acostaría contigo?


      James se echó hacia atrás, como si le hubiera pegado una bofetada. La miraba totalmente incrédulo, pero ella no cambió de expresión.


      —Me estás diciendo… —consiguió decir él—. Que te has acostado con lo que represento, no con lo que soy. —Ella afirmó—. Has estado jugando conmigo desde el principio, ¿verdad? Me has estado utilizando desde que nos vimos por primera vez en la oficina de Bruce.


      —Si quieres definirlo así…


      James se apartó de ella, sintiendo un vacío en el interior que le impedía respirar, y se encerró en el dormitorio pegando un fuerte portazo que hizo temblar los cristales.


      Laken abrió la puerta, encontrándose con el camarero que llevaba el servicio de habitaciones, y no pudo evitar empezar a llorar al ver que en el carrito, junto con el desayuno, había un ramo de rosas rojas. Le dejó la puerta abierta para que entrara y se alejó corriendo a su habitación.


      


      Bruce llamó a la puerta de James, entrando cuando él le indicó desde el interior que estaba abierta. Iba acompañado por dos botones, que recogieron las maletas y se las llevaron mientras él se acercaba a James.


      Este estaba de pie, con las manos en los bolsillos traseros del pantalón y la mirada perdida en algún punto lejano de la ciudad que se veía a través de la ventana.


      Bruce se asustó, pensando que nunca, ni en sus peores momentos, le había visto así. Parecía estar indiferente a todo, y la mirada que le dirigió estaba totalmente vacía de cualquier sentimiento.


      —Escúchame bien, Bruce, porque solo lo voy a decir una vez —su tono era helado—. No quiero volver a ver a Laken después de esta gira. Nunca. —Levantó una mano haciéndole un gesto para que no le interrumpiera, al ver que pretendía contestar algo—. No te estoy diciendo que la despidas, sé que la aprecias, pero no trabajará más en nada que tenga que ver conmigo. Hasta que la gira finalice, harás todo lo posible por que no la vea ni tenga que hablar con ella a menos que sea estrictamente necesario, y hoy será la última vez que viaje con nosotros en mi jet, me da igual cómo lo hagas. Hoy estoy dispuesto a soportarlo porque no hay tiempo de buscarle un vuelo, pero se acabó. Y tampoco quiero que esté en los conciertos, ni en el escenario ni fuera. ¿Me has entendido?


      —Sí, entendido, no quieres verla. ¿No vas a explicarme por qué?


      —Lilian me dejó bien claro que no se puede confiar en ninguna mujer, y anoche cometí el error de pensar que Laken era diferente.


      —Y lo es.


      —Sí. Es peor.


      —James…


      —No, Bruce. No te he hablado como a mi amigo, sino como a mi mánager, y espero que sigas mis órdenes en esto sin cuestionarme, ¿entendido?


      Bruce afirmó. Le conocía lo suficiente como para saber que tenía que dejarle algo de tiempo para que se calmara antes de poder hablar racionalmente con él y conseguir que le explicara lo que era lo que había ocurrido entre ellos, qué había provocado esa situación y esa decisión tan extrema.


      —De acuerdo —contestó—. ¿Has recogido todo?


      James miró el piano, donde había dejado la partitura de la canción que estaba escribiendo inspirado por Laken. Se acercó para estrujarla y tirarla al suelo, dirigiéndose después a la salida sin mirar atrás.


      Bruce le siguió en silencio, preguntándose si encontraría la forma de llegar a él.


      Ya en el avión, James ocupó uno de los asientos que se encontraban más aislados del resto, se puso las gafas de sol y los auriculares y se cruzó de brazos mirando fijamente por una ventanilla.


      Laken se sentó en el otro extremo sin quitarse tampoco sus gafas, ya que desde que se había ido de la habitación no había parado de llorar y no quería que nadie viera sus ojeras y ojos hinchados.


      Volaban hacia Las Vegas, haciendo una escala en Nueva York solo para repostar.


      


      Después de que les sirvieran la comida, Bruce se acercó al asiento de Laken. Había esperado que ella o James le hablaran, pero al ver que ninguno lo hacía decidió ir a hablar con ella primero.


      Se sentó a su lado mirándola preocupado al ver la expresión de tristeza que, a pesar de las gafas, se notaba claramente en su rostro.


      —Necesito hablar contigo, Laken.


      Ella solo afirmó con la cabeza, escuchando en silencio mientras Bruce la explicaba lo que James le había ordenado hacer en el hotel.


      Laken fijó la vista en el suelo. Cuando terminó, Bruce se quedó esperando unos segundos a que dijera algo, pero Laken se mantuvo callada.


      —Laken, no voy a despedirte, pero me gustaría saber qué ha pasado entre vosotros. —Ella negó con la cabeza—. Dime al menos si puedo hacer algo por ti.


      Laken volvió a negar, y él regresó a su asiento suspirando resignado.


      Marion le entregó a Seth y ocupó el sitio que él acababa de dejar. Cogió una mano de Laken entre las suyas sin decir nada, transmitiéndole su apoyo en silencio.


      Ella se secó las lágrimas que corrían por sus mejillas. Al verla, Marion la abrazó acariciándole el pelo intentando consolarla.


      Entre sollozos, Laken le contó lo que había ocurrido la noche anterior. Marion se había imaginado algo parecido, pero no lo que había pasado por la mañana. Esperó pacientemente a que Laken se desahogara y cuando un rato más tarde por fin se separó le dio un pañuelo de papel.


      Laken se puso las gafas en la cabeza secándose los ojos con él.


      —¿Y James qué te dijo cuándo le preguntaste con quién estaba hablando? —preguntó Marion.


      —Yo… No se lo pregunté.


      —¿No le diste la oportunidad de explicarse?


      Laken negó de nuevo, contándole cómo le había mentido al decirle por qué se había acostado con él. Marion comprendió entonces el comportamiento posterior de James.


      —Cree que le has utilizado —declaró.


      —Es lo que dijo. ¿Cómo…?


      —Lilian le utilizó durante años, no me extraña que ahora esté así. Tienes que hablar con él, estoy segura de que no se refería a ti en esa conversación que escuchaste.


      —No puedes saberlo, y yo… No quiero que me haga daño.


      —Laken, ¿de verdad prefieres seguir así? No estás bien.


      —¿Y si hablaba de mí?


      —¿Estarías peor que ahora? Ya has asumido que lo ha hecho, ¿no crees que merece la pena arriesgarse? Te equivocaste cuando pensabas que te había robado los diseños, ¿no podría ser esto algo parecido?


      —No lo sé, Marion.


      —Piénsatelo, por favor. James es buena persona, Laken, pero tienes que dejarle que te lo demuestre.


      Le pidió a una azafata que la llevara una tila para que se la tomara y se tranquilizara, y luego la dejó sola para que pensara.


      Laken no pudo descansar en todo el viaje, sin parar de dar vueltas a lo que había pasado. Sabía que Marion tenía razón, pero tenía miedo de lo que James pudiera decirle.


      No podía evitar recordar las declaraciones de Lilian sobre él, y aunque James no había hecho nada que le hiciera pensar que dijera la verdad, tampoco podía creer que todo fuera mentira. No podía evitar quererle, pero temía arriesgarse y acabar como Lilian.


      


      Llegaron a Las Vegas a media tarde. El primer concierto no era hasta la noche del día siguiente, así que todos se fueron a sus habitaciones para recuperarse del jet lag.


      Laken se duchó y se fue a la cama, pero cuando vio que no conseguía dormirse decidió ir a ver cómo iba el montaje del escenario.


      Nunca había estado en Las Vegas antes, y en otras circunstancias habría salido a recorrer la ciudad, pero en aquellos momentos no se sentía con ganas de hacer turismo.


      Cogió su pase y siguió las indicaciones hacia el denominado Coliseum, el teatro dentro del casino. El personal de seguridad la dejó pasar, y Laken no pudo menos que asombrarse al ver el tamaño del lugar.


      Todas las luces estaban encendidas, y había gente por todas partes trabajando. Se dirigió hacia el escenario, que parecía estar prácticamente terminado. Subió unas escaleras para verlo desde dentro, y se quedó parada al encontrarse con James y Malcom, comprobando un plano del escenario.


      Malcolm la saludó, pero James ni siquiera se molestó en levantar la vista del plano.


      Laken se acercó, pensando que el que James la ignorara era más de lo que podía soportar, aunque se lo hubiera buscado ella sola. Pensó que solo había una solución para arreglarlo sin resultar más dañada, y era poner distancia entre ellos.


      —James, ¿puedo hablar contigo un segundo? —preguntó.


      —Habla.


      Laken miró a Malcom, que captó la indirecta.


      —Voy a comprobar el lado oeste —dijo él.


      —No —ordenó James—. Quédate aquí, lo que sea que Laken tenga que decir puede hacerlo delante de ti.


      Malcolm no tuvo más remedio que obedecer, aunque se le notaba claramente que hubiera preferido estar en cualquier otro lugar. Se concentró en el plano como si no lo hubiera visto nunca, intentando no molestarles.


      Laken tragó saliva, buscando la forma de explicarse.


      —He pensado… —empezó—. Que lo mejor… que lo mejor para todos sería presentar mi dimisión.


      —Eso tienes que hablarlo con Bruce, no conmigo. —Siguió una línea del plano con el dedo índice—. Malcolm, ¿has comprobado este cable de aquí?


      Él les miró alternativamente, y carraspeó antes de contestar.


      —Sí, lo están terminando de asegurar ahora.


      Laken se acercó un poco más, buscando la forma de que James al menos la mirara, pero él seguía ignorándola como si no le importara lo más mínimo lo que decía.


      Entonces sonó el móvil de James. Él lo sacó de su bolsillo y frunció el ceño al ver quién era. Se apartó un par de metros de ellos para oír mejor.


      —Dime, Patrick —contestó—. No, no pasa nada, no me interrumpes en medio de nada importante. Cuéntame. —Su rostro se ensombreció—. Entonces tampoco ella tiene ninguna relación conmigo. No, no importa, no te preocupes. De todas formas me lo imaginaba. Gracias.


      Colgó. Miró la pantalla unos segundos y lanzó el móvil lo más lejos que pudo, sobresaltando a Malcolm y Laken.


      Aquella conversación se había parecido demasiado a la que había tenido el día anterior, y parecía que no tenía realmente nada que ver con ella. Laken le tocó un brazo, pero él se apartó como si quemara, mirándola con los ojos chispeantes de enfado.


      —¿Todavía estás aquí? —preguntó.


      —James, yo…


      —Malcolm, quiero comprobar los podios de elevación.


      Cogió el plano y se alejó, sin dar la oportunidad a Laken de hablar. Malcolm le pidió disculpas con la mirada, siguiéndole rápidamente.


      Laken regresó a su habitación, más deprimida aún, y redactó su carta de dimisión. No veía otra salida a su situación. Se daba cuenta de que tenía que haberle preguntado de quién hablaba, pero había tenido tanto miedo de que le hiciera daño que había preferido pensar lo peor y defenderse atacando.


      Si James era inocente, como empezaba a creer, tenía todo el derecho a estar enfadado con ella. Aunque quisiera escucharla, no tenía por qué aceptar sus disculpas ni volver a confiar en ella.


      


      Laken apenas durmió aquella noche. Después de desayunar llamó a Bruce por teléfono para decirle que quería reunirse con él.


      Bruce avisó a Ryan, que fue a buscarla personalmente ya que el ascensor que llevaba a su ático privado necesitaba una tarjeta especial de seguridad.


      Habían reservado todos los áticos del hotel para el grupo, cada uno de ellos con varias habitaciones, salas, spas y zonas de descanso de forma que ni siquiera tenían que encontrarse. James compartía el suyo con Bruce, Marion y el bebé, pero cuando Laken entró temiendo verle se dio cuenta de que era prácticamente imposible, aquel ático era como mínimo dos veces la planta de la mansión de James.


      Bruce la llevó a una habitación que había habilitado como despacho, y le entregó la carta sin decir nada. Bruce la leyó, incrédulo.


      —No puedes irte —dijo, tras leerla una segunda vez.


      —Bruce, lo siento, pero… Es lo único que veo ahora que pueda funcionar. No sé si podré soportar su… su indiferencia. Antes por lo menos me hablaba y nos peleábamos, pero no quiero… que esto afecte la gira de ninguna manera.


      —¿Por qué no esperas un poco? Vamos a estar aquí un mes, deja que pasen unos días mientras te lo piensas con calma, ¿de acuerdo? Si dentro de una semana piensas igual, te dejaré ir, pero no acepto tu dimisión. Quiero que sigas trabajando para mí, regresarás a Los Ángeles a la oficina. ¿Trato hecho?


      Laken pensó que después de una semana se sentiría igual o peor, pero afirmó.


      Bruce la observó alejarse esperando que no rompiera su palabra y se fuera antes. Marion le había explicado lo que había ocurrido. Bruce entendía el comportamiento de los dos, pero también estaba seguro de que si hablaban podrían llegar arreglar las cosas entre ellos. Tendría que encontrar la forma de que lo hicieran.


      


      James se sentó en una de las terrazas de su suite a desayunar mientras examinaba sin mucho interés el correo que le habían subido junto con la comida.


      Cogió extrañado un sobre con remite del hotel que habían ocupado en París, y lo abrió. Sintió que perdía el color al sacar lo que había dentro.


      Junto con una nota de explicación firmada por el director del hotel, estaba la partitura que había empezado a componer para Laken. La habían estirado para enviarla, pensando que se le había caído accidentalmente, pero aún conservaba las marcas de cuando la había arrugado y tirado al suelo.


      Pensó en volver a hacerlo y deshacerse de ella de forma definitiva, pero algo en su interior le impidió hacerlo. Se levantó mirando a su alrededor, y acabó yendo a la sala donde estaba el piano.


      Abrió el cajón de un mueble y la metió dentro, pensando en no sacarla de allí nunca y dejarla cuando se marchara de Las Vegas.


      


      Laken sabía que si James se enteraba de que veía los conciertos se pondría furioso, así que le aseguró a Bruce que no asistiría a ninguno.


      Sin embargo, todas las noches acudía al Coliseum y se situaba en un extremo del teatro, mezclándose entre el público.


      Desde allí podía ver todo el escenario, pero desde bastante distancia, así que veía casi todo lo que ocurría a través de las pantallas gigantes.


      James tocó y cantó todas las noches sin fallar en ningún momento, y en apariencia estaba disfrutando, pero ella le había visto demasiadas veces para saber que no estaba relajado ni entregado como lo había estado en Europa. El grupo solía tocar siempre las mismas canciones, cambiando de vez en cuando el orden y añadiendo o quitando unas pocas según les apetecía en cada momento, pero nunca habían dejado sin tocar «su» canción hasta llegar Las Vegas, y ella la echó en falta cada noche, lo que la entristecía aún más.


      

    

  


  
    
      

      Diez


      Laken asistió al último concierto de la semana, sintiendo un nudo en el estómago al pensar que también era el último que vería.


      Había terminado la semana que le había prometido a Bruce, y tenía planificado regresar a Los Ángeles al día siguiente. Incluso había comprado ya el billete de avión y tenía preparada la maleta, que había llenado entre lágrimas.


      Cuando terminó el concierto se fue a pasear por el hotel sin rumbo fijo, intentando distraerse con los escaparates de las tiendas y la excesiva decoración romana, pero no logró animarse, menos aún cuando se cruzó con un par de parejas que se acababan de casar en una de las capillas.


      Acabó yendo al casino, lleno como siempre de gente. Lo recorrió perdiendo la cuenta de las mesas de apuestas que había, y se acercó a la zona donde se seguían múltiples deportes en decenas de televisiones.


      En la barra, de espaldas a ella, estaba James solo, con una bebida en la mano. Sin poder evitarlo, Laken se acercó.


      Él apenas si la dirigió una mirada de reojo. No la había visto en toda la semana, y había supuesto que se había marchado.


      —¿No ibas a dimitir? —preguntó, bruscamente.


      —Bruce me pidió que esperara una semana.


      —Entonces sigues trabajando para mí, y creo haber dado instrucciones precisas de que no debías acercarte a mí. ¿Llamo a seguridad?


      Laken se dio cuenta entonces de que Carl y Cameron, que solían acompañarle cuando salía, estaban sentados cerca de él. No tanto como para llegar a escuchar la conversación, pero sí que estaban atentos por si James les llamaba.


      En aquel momento estaban tranquilos porque la conocían, pero Laken sabía que a un solo gesto de James no dudarían en sacarla a rastras de allí. Estaba pensando en alejarse cuando James se pasó la mano por el pelo, y ella tuvo un rayo de esperanza.


      —Me iré enseguida, solo quiero decirte una cosa.


      —Ah, ¿sí? —Dio un trago—. Mira, como tú misma me dijiste, me da igual tú que cualquier otra, y esta noche no tienes nada nuevo que ofrecerme, así que si buscas sexo, seguro que hay algún otro famoso por aquí que añadir a tu lista. A tus queridas amigas les encantará.


      Laken se dijo que se merecía que él la hablara así, pero eso no evitó que le doliera. Se dio cuenta de que iba a echarse a llorar de un momento a otro, así que habló rápidamente sin pararse a pensar lo que decía.


      —Te mentí en París, James, no me acosté contigo por eso, fue una estupidez que me inventé porque te oí hablar por teléfono y pensaba que te referías a mí, así que se me ocurrió que, antes de que tú me hicieras daño, lo mejor era que yo intentara hacértelo a ti, y ahora sé que me equivoqué, porque creo que hablabas con tu abogado, como el otro día, y no sobre mí. —Movió la cabeza negativamente—. No sé de qué se trata y no necesito que me lo cuentes, pero por favor perdóname. Hace unos años, en la universidad, encontré a mi novio de entonces con mi mejor amiga en la cama, y desde entonces no he podido volver a confiar en nadie. Sé que no es excusa, y lo siento. También sé que no me lo merezco, pero si me das otra oportunidad, te juro que no volveré a pensar mal de ti ni creer que todo lo que Lilian contó sobre ti en televisión es cierto.


      Paró para coger aire, mordiéndose el labio inferior.


      James estaba inmóvil, intentando asimilar todo lo que ella había dicho con tanta velocidad. Laken dedujo que no pensaba mirarla, y dudó incluso de que ni siquiera la hubiera escuchado, así que tras esperar unos segundos se dio la vuelta y empezó a alejarse sin saber a dónde iba, cegada por las lágrimas que humedecían sus ojos.


      Lo había intentado y había fracasado. No había nada más que pudiera hacer. Le había perdido para siempre.


      De pronto la cogieron del brazo, dándole la vuelta, y se encontró entre los brazos de James, que la besó como la primera vez que lo había hecho, sin apenas dejarla respirar.


      Laken le abrazó como si la vida le fuera en ello, acercándole la cara para que no se apartara, temiendo lo que pudiera decir si hablaba.


      James la levantó a su altura para facilitar el beso, sin querer soltarla. Sin embargo, unos aplausos de la gente que les observaba hicieron que dejara de besarla.


      Laken ocultó la cara en su pecho, enrojeciendo avergonzada. Él hizo el gesto de la victoria con la mano saludando al público y la llevó hasta el ascensor, haciendo una señal a los guardaespaldas para que les dejaran solos.


      Sacó la tarjeta de seguridad de su ático de un bolsillo del pantalón y la pasó por el lector, pulsando el botón que correspondía a su ático privado.


      Cuando el ascensor se puso en marcha, cogió a Laken delicadamente por la barbilla para que levantara la vista.


      —¿Por qué no me miras? —preguntó.


      —Yo… Tengo miedo.


      —¿Crees que te he besado en una especie de venganza? —Ella se encogió de hombros, insegura—. Pequeña, en esa especie de discurso confuso que me has echado hace un momento, creo haber logrado entender que no volverías a pensar mal de mí.


      Ella le miró por fin, tranquilizándose al ver su mirada divertida.


      —Me has escuchado.


      —Me ha costado entenderte, todo hay que decirlo.


      Llegaron a la última planta, donde estaba la suite.


      James abrió la puerta y se guardó la tarjeta de nuevo en el bolsillo trasero del pantalón, cogiendo a Laken de la mano para llevarla al lado contrario al que ella conocía.


      Era parecido a la zona de Bruce, aunque un poco más grande. Apenas tuvo tiempo de ver nada, ya que James la llevó directamente hasta el dormitorio principal.


      La tumbó con cuidado sobre la colcha de seda, poniéndose sobre ella para mirarla intensamente a los ojos.


      —Ha sido la peor semana de mi vida. —Se puso serio, cogiéndole una mano y besando su palma. Se la llevó a la mejilla—. Laken, después de Lilian yo… pensé que nunca confiaría en nadie, pero contigo no he podido evitarlo. Cuando me dijiste que me habías utilizado… Creí morir. No lo soportaría otra vez.


      Sus ojos estaban más claros que nunca, brillando húmedos, y Laken sintió que se le encogía el corazón al ver el daño que le había hecho.


      Le besó con suavidad.


      —Perdóname —pidió—. ¿Podemos empezar otra vez, por favor?


      —Ya lo estamos haciendo.


      Y volvió a empezar besándola y acariciándola como si fuera la primera vez que lo hacía.


      


      Mucho tiempo después, agotada pero feliz, Laken se quedó dormida entre sus brazos.


      James se quedó un rato despierto observándola, sin poder evitar preguntarse si se estaría equivocando otra vez.


      Sin embargo, la sensación de que algo faltaba que siempre había tenido con Lilian no llegó, más bien una totalmente nueva. Se sentía como si hubiera encontrado por fin su lugar en el mundo, el que siempre había estado buscando.


      Apartó un mechón de pelo de sus ojos para besarla en la frente y la abrazó, quedándose dormido.


      


      Laken abrió los ojos, sin reconocer al principio dónde se encontraba, y sonrió al recordar. Se giró buscando a James, pero estaba sola en la cama.


      Se levantó para vestirse, pero su ropa tampoco estaba a la vista, así que abrió un armario y sacó una camisa negra de James para ponérsela.


      Abrió las puertas dobles de la habitación mirando a su alrededor. Frente a ella el pasillo hacía un círculo del tamaño de una habitación.


      A la izquierda había una cristalera por la que se veía una terraza y el exterior.


      A la derecha, el pasillo se estrechaba llevando al resto de habitaciones, y justo delante había otras puertas dobles a través de las cuales se filtraba el sonido de un piano.


      Laken las abrió con cuidado, intentando no hacer mucho ruido.


      James estaba sentado tocando un piano negro, tomando notas en una partitura arrugada. Llevaba solo unos pantalones cortos, y un cigarrillo se consumía en un cenicero.


      Laken se preguntó si debía esperar a que él fuera a buscarla, quizá no le gustaba que le interrumpieran mientras componía, pero James la oyó moverse y se giró, sonriendo de una forma que hizo que todas sus dudas se despejaran.


      —Buenos días, dormilona —dijo él, extendiendo una mano hacia ella—. ¿Has dormido bien, pequeña?


      —Sí. —Se acercó y le cogió la mano—. ¿Es muy tarde?


      —Depende de cómo se mire. Si quieres desayunar, sí. Si quieres comer, has despertado a tiempo.


      —Lo siento. ¿Llevas mucho levantado?


      —Un par de horas. —Miró la partitura—. Me desperté con unas ideas en la cabeza, y no puedo dormir cuando eso me ocurre. —La desabrochó un botón de la camisa—. Me gusta cómo te queda. Me vas a salir barata, no tengo que comprarte ropa. Parece que llevas un vestido.


      —No encuentro la mía.


      —La he enviado a la tintorería. No te preocupes, he dicho que vayan a tu habitación y te hagan las maletas, las subirán luego. —La miró, súbitamente preocupado—. Quiero decir, he pensado que te podrías quedar aquí conmigo, si tú quieres, no quiero obligarte a nada.


      —Déjame pensar… Cambiar mi habitación de una cama con baño y vistas a la nada por un ático de lujo… No sé si podré soportarlo. —Le acarició el pelo, colocándole los mechones desordenados en su sitio—. Pero la próxima vez pregúntame, ¿vale?


      —De acuerdo.


      James sabía que no debía dar las cosas por hecho, pero había pensado que de esa forma ella lo tendría más difícil para negarse. Lo cierto era que había dado instrucciones de que lo hicieran, pero que no las subieran hasta que él volviera a llamar, por si acaso ella se hubiera negado.


      Siguió desabrochando botones, cogiéndola por la cintura para atraerla hacia sí y capturar un pezón con los dientes.


      Laken suspiró, apoyándose en el piano y haciendo sonar unas teclas sin querer. James la sentó sobre la tapa superior, apartando la partitura y dejándola sobre el taburete. Rebuscó en sus bolsillos y Laken sonrió.


      —¿Aquí también piensan que haces orgías?


      —Más o menos, es lo que tiene ser un cantante heavy famoso. —La empujó suavemente, obligándola a tumbarse y cogiéndola de las caderas para atraerla hacia él y penetrarla—. ¿Estás cómoda?


      —No —gimió—. Pero qué más da.


      Fue lo último coherente que logró decir durante la siguiente media hora.


      Después se quedaron abrazados sentados sobre la alfombra, aunque Laken no recordaba haber llegado hasta allí.


      James le acarició el pelo, apoyando la cabeza en un sofá.


      —¿Qué es lo que oíste exactamente? —preguntó.


      —¿Cuándo?


      —En París. ¿Qué parte de la conversación oíste?


      —No pretendía escuchar, pero pensé que te referías a mí. No sé con quién hablabas, pero supongo que era con Patrick, como el otro día. Le dijiste… que «ella» no significaba nada para ti, que no querías que nadie supiera que existía. Supuse, estúpidamente, que esa «ella» era yo.


      —¿Quieres saber de quién hablaba?


      —Solo si tú quieres, sé que no era sobre mí.


      —Esto no lo sabe ni siquiera Bruce, no quiero que se preocupe más por mí, ya le he causado bastantes problemas.


      —James…


      —Hace un par de años, cuando le pedí por fin el divorcio a Lilian, ella contrató a detectives para buscar todos los trapos sucios de mi vida, cosa bastante difícil teniendo en cuenta que me abandonaron con un año y he pasado por tantos hogares de acogida y orfanatos que he perdido la cuenta. No voy a aburrirte con detalles sobre eso. En resumen, que parece ser que tengo una hermana en alguna parte. Varias veces he creído encontrarla, como el otro día, pero al final todo son pistas falsas. Y lo último que quiero es que, si la encuentro, Lilian se meta por medio para utilizarla como forma de sacar dinero. Esta vez parecía que era ella, Patrick estaba casi convencido, pero al final, como siempre… Nada.


      —Lo siento. —Le abrazó con más fuerza—. Espero que la encuentres.


      James se encogió de hombros, intentando quitarle importancia.


      Al principio pensaba que Lilian se lo había inventado, pero cuando Patrick había investigado y había averiguado que no le habían abandonado solo, sino con una niña un par de años mayor que él con sus mismas características físicas, empezó a creer que podía ser verdad, y le gustaría encontrar a alguien con su misma sangre.


      No estaba obsesionado con el tema, pero cada vez que seguían una pista y resultaba ser falsa no podía evitar frustrarse.


      Apartó los pensamientos sobre su posible hermana de su mente, diciéndose que ahora tenía a alguien real por quien preocuparse y que a su vez se preocupara por él.


      —¿Te apetece ir a comer a algún sitio en especial? —preguntó, decidiendo cambiar de tema.


      —Me da igual, no conozco ninguno de los restaurantes, así que no puedo opinar. Es la primera vez que estoy aquí.


      —¿Nunca habías estado en Las Vegas? —Ella negó con la cabeza—. ¿Y no la has visitado esta semana?


      —No, yo… No tenía ganas de salir a ninguna parte.


      —Pequeña, no sabes lo que te estás perdiendo. —Laken le miró—. En Las Vegas se vive de noche. —Le guiñó un ojo—. Y se duerme de día, así que nos vamos a divertir lo que queda de la tarde y toda la noche hasta que amanezca y después… —La besó apasionadamente para enfatizar sus palabras— volveremos aquí. ¿Te parece una buena forma de volver a empezar?


      —Me parece perfecta.


      James quería que le conociera mejor y Las Vegas, una de sus ciudades favoritas, era el lugar ideal para ello. Además, pasar tiempo a solas los dos era lo que más le apetecía en aquel momento.


      Se levantó llevándola con él y le dio un pequeño azote.


      —Espérame en la ducha, voy a ver si suben tus maletas y avisaré a Ryan de que me voy, supongo que querrá que nos llevemos a los chicos.


      —¿Chip y Chop vendrán con nosotros?


      James rio moviendo la cabeza.


      —Espero que nunca te oigan llamarles así, y sí, lo siento, pero tienen que venir o Bruce me matará. No te preocupes, les pediré que no se hagan notar, ni siquiera te darás cuenta de que están ahí.


      Descolgó el teléfono, y Laken se fue hacia la habitación.


      James hizo varias llamadas antes de ir a reunirse con la joven. Se ducharon juntos, entreteniéndose más de lo que habían pensado en un principio, por lo que cuando salieron y James fue a la entrada principal del ático, las maletas de Laken ya estaban allí.


      Las llevó a la habitación y empezaron a deshacerlas entre los dos. James le pasaba la ropa haciendo comentarios sobre cómo se la imaginaba con una u otra cosa, cómo se la quitaría, y ella acabó cogiendo unos pantalones cortos, una camiseta y unas sandalias para vestirse, cerrando las maletas.


      —Ya está bien, luego terminaré. —Le empujó, riendo—. Vístete y vámonos, se va a hacer tarde.


      —Dime una cosa y te dejaré hacerlo tú sola después.


      —¿Qué quieres saber?


      —¿Recuerdas cuando nos conocimos? —Le mordió el lóbulo de una oreja y ella afirmó, temblando—. ¿Has traído esa ropa?


      —¡James! —Se apartó, enrojeciendo—. Claro que no, no suelo vestir así, era para un concierto.


      —Si te consigo algo parecido, ¿te lo pondrás para mí?


      —Estás loco.


      —Por ti, ¿no lo sabes ya?


      Cogió ropa para él, sin darse cuenta de cómo le miraba Laken.


      James se vistió y la llevó al restaurante más caro del hotel, donde ya les esperaban los guardaespaldas en una zona reservada.


      Laken no puedo evitar sentirse al principio un poco abrumada por todo el lujo que la rodeaba, preguntándose si su ropa informal o su forma de comportarse no estaría fuera de lugar, pero pronto se relajó al ver que todo el personal la trataba igual o mejor que a James. Él parecía no darse cuenta del trato preferencial que recibía, ya que se había acostumbrado a que fuera así desde hacía años.


      Después de comer fueron al casino Venecia, recorriéndolo primero andando y después en góndola.


      James la llevó en un coche privado hasta la calle Fremont para disfrutar del show del techo, parando al regresar en el Estratosfera para subir a las atracciones de su cúpula.


      Laken nunca hubiera imaginado que él fuera así, y su comportamiento no hizo sino reafirmar lo enamorada que estaba.


      James la llevó a todos los hoteles para ver los espectáculos exteriores, dejando las fuentes del Bellagio para cuando comenzó a anochecer.


      Cenaron en el Luxor, asistiendo al show de magia de Chris Angel en asientos vip y tomando una copa con él después. Laken nunca había jugado ni apostado, así que James la enseñó a jugar al Blackjack, ignorando sus protestas de que le haría perder dinero.


      La llevó también a las ruletas y a los dados, ganando de vez en cuando y perdiendo aún más veces. Montaron en la montaña rusa del New York, New York, y pasearon por el strip mezclándose con la gente.


      Faltaban un par de horas para amanecer cuando regresaron al Caesar’s, pero en vez de subir al ático se entretuvieron mirando los escaparates de las tiendas.


      James se detuvo delante de Tiffany’s, con Laken cogida de su mano.


      —¿Quieres entrar? —preguntó él.


      —¿A Tiffany’s? Aquí pone que va a cerrar en cinco minutos. Además, es… Demasiado caro.


      —No te cobran por mirar, ¿sabes? Vamos dentro.


      Tiró de ella hacia el interior.


      Una de las dependientas se acercó sonriendo profesionalmente para advertirles de la hora de cierre, pero al reconocer a James no lo hizo. Él la estrechó la mano sonriendo, encantador.


      —Buenas noches. —Miró la placa con su nombre—. Emma. Soy James Dickinson, y ella es mi acompañante. ¿Crees que podrías hablar con tu encargado y dejar la tienda solo abierta para nosotros?


      —Por supuesto.


      Les indicó con amabilidad un mostrador donde podían esperar y fue hacia la puerta, cerrando con llave mientras hablaba por un auricular.


      En unos segundos había aparecido el encargado. Las tiendas siempre tenían la lista de los clientes vips de sus hoteles, y sabían que James era uno de los más importantes.


      Les llevaron unos refrescos mientras el encargado ocupaba su lugar al otro lado del mostrador, sonriendo.


      —¿Qué podemos ofrecerles esta noche, señores? —preguntó.


      —¿Qué te gustaría, pequeña? —preguntó James, a su vez.


      —James… Yo…


      —Déjenos un segundo. —El encargado se alejó discretamente. James entrelazó sus dedos con los de Laken, mirándola a los ojos—. Voy a comprarte algo, y no me valen tus protestas. Tú escoge solo lo que más te guste. No te preocupes por el precio, de todas formas no dejaré que lo sepas.


      Le hizo un gesto al encargado, que se acercó rápidamente.


      James le susurró instrucciones al oído, y él afirmó comprendiendo lo que quería. Envió a una de las chicas a la caja fuerte, y tras unos minutos colocaron una bandeja de terciopelo negro delante de Laken, donde se alineaban decenas de anillos de diamantes, de toda clase de tamaños y colores.


      Ella se quedó anonadada, sin apenas ser capaz de escuchar cómo el encargado les iba explicando las características de cada uno.


      James había pedido específicamente diamantes pequeños. A Lilian siempre le había gustado la ostentación, convencida de que cuanto más grande y llamativo mejor, pero él no imaginaba a Laken con algo así.


      Como ella no dijera nada, James señaló uno al azar.


      —Nos llevamos este —dijo.


      —No, espera. —Laken le cogió de un brazo—. No puedes hacer eso.


      —¿Qué te hace pensar que no? Si no lo escoges tú, pequeña, lo haré yo, y luego no se pueden devolver. —Eso no era cierto, pero ella no tenía por qué saberlo—. Así que tú verás.


      Laken se rindió, viendo que sería capaz de hacerlo. Observó los anillos con atención, deslumbrándose con sus reflejos, y su mirada se dirigió a uno con un diamante central en forma de corazón y varios más pequeños ocupando la mitad de su circunferencia.


      Enseguida apartó la mirada, suponiendo que sería de los más caros.


      James se lo señaló al encargado, que lo cogió sonriendo y lo acercó a Laken para que pudiera verlo mejor.


      —Diamante central de dos quilates tallado en forma de corazón con ocho diamantes de un quilate cada uno, todo engarzado en platino. Señorita, es perfecto para usted. ¿Quiere probárselo?


      —Yo…


      —¿Qué talla tiene? ¿La 8?


      Laken afirmó. El encargado cambió el anillo por uno de su talla y se lo entregó.


      Laken tragó saliva, probándoselo con dedos temblorosos. El encargado se inclinó hacia James para susurrarle el precio sin que ella lo oyera.


      James afirmó con la cabeza, girándose a su vez para darle más instrucciones en el mismo tono. Laken dejó el anillo con cuidado sobre el mostrador, y el encargado recogió el resto y se alejó con la caja.


      Al verla con el anillo, que parecía hecho expresamente para ella, James había tomado una decisión. Solo esperaba que ella estuviera de acuerdo.


      James recogió el anillo y se levantó, pero antes de que Laken pudiera decir nada él había apoyado una rodilla en el suelo y le había cogido de la mano.


      —¿Qué… qué haces? —consiguió decir ella.


      —Laken, estás haciendo muchas cosas por primera vez conmigo, ¿te gustaría hacer una más?


      —James…


      —Cásate conmigo.


      Laken sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas. Él aún no le había dicho que la quería, ¿querría casarse de verdad con ella? ¿O simplemente se estaba dejando llevar por lo que ella sentía? Fuera lo que fuera, se encontró diciendo que sí antes de pensarlo siquiera.


      James le puso el anillo en su dedo anular y se incorporó para besarla. Ella le correspondió llorando.


      James se apartó para secarla las mejillas con los pulgares.


      —No llores, pequeña. Aún tenemos que escoger las alianzas.


      —Pero… ¿Ahora? Creí que…


      —No quiero darte tiempo a que cambies de opinión, así que voy a llamar para que nos preparen una de las capillas del hotel. —El encargado regresó con otra bandeja—. Escoge las que quieras, ahora vuelvo. Coge alguna que tenga turquesas, te quedarán genial con tus ojos.


      Se alejó para llamar por teléfono.


      Laken miró las alianzas, aturdida cuando el encargado la felicitó por su compromiso. Seleccionó dos prácticamente iguales, de platino, la de James lisa y la de ella con varias pequeñas turquesas esparcidas por su circunferencia.


      James regresó, sonriendo apreciativamente al verlas, y pidió que las guardaran en sus cajas. Le agradeció al encargado su ayuda estrechando su mano como despedida, y rodeó a Laken por la cintura para salir del local.


      —No has pagado —fue lo único que Laken consiguió decir.


      —Lo cargarán a mi cuenta, no te preocupes.


      La llevó hasta la capilla más grande que había en el hotel.


      El jardín de Venus era exterior, lleno de árboles y con un celador con forma de templo romano circular donde se celebraban las ceremonias nupciales. Normalmente el lugar estaba lleno de sillas para que se sentaran los invitados, pero lo acababan de abrir para ellos y en ese momento estaba vacío.


      James dejó a Laken a solas con una chica, en la puerta de una habitación que se encontraba en la entrada.


      —Te veo en una hora. —Guiñó un ojo a la chica—. Que no se escape.


      —No se preocupe, señor Dickinson, cuidaremos de ella.


      Laken se dejó llevar, confusa, pero tuvo ganas de llorar más aún al ver lo que James había pedido.


      Había más chicas dentro, con varios vestidos de novia de su talla colgados en perchas para que pudiera escoger.


      Cuando se probó el tercero, supo al instante que era el suyo. También le llevaron varios zapatos para que se probara. Cuando los hubo escogido, entraron un par de costureras. Mientras le arreglaban el bajo, una chica la peinó y otra le hizo la manicura.


      


      Una hora después, Laken estaba lista. Apenas se reconocía a sí misma en el espejo, y esperaba que a James también le gustara el resultado.


      Escogió un ramo de flores entre varios que le llevaron, y salió al jardín.


      Sonrió emocionada al escuchar la música que sonaba por los altavoces. Se trataba de una versión de «su» canción de Iron Metal, pero en versión acústica y lenta.


      Laken sabía que la habían tocado solo una vez de esa forma en un concierto, muchos años atrás, y ella ni siquiera había sabido que existía una grabación hasta ese momento. Le pareció increíble todo lo que James había logrado conseguir en tan solo una hora de tiempo.


      James la esperaba en el cenador de columnas, con los guardaespaldas y Ryan a su lado y un hombre que Laken supuso oficiaría la ceremonia. Al otro lado estaba una de las chicas que la habían ayudado a prepararse.


      James no se había puesto traje de novio, pero ella lo prefería así, vestido como él era, con unos pantalones negros de cuero y camisa del mismo color.


      Empezaba a amanecer, y cuando ella empezó a avanzar hacia él por la alfombra James levantó la vista, quedándose deslumbrado por su imagen.


      El vestido era perfecto para ella. Blanco roto, de corte con cuello de barco, sin adornos y entero de seda. Llevaba una cola de dos metros, con un velo enganchado en una pequeña diadema de brillantes. Llegó junto a él, y James la cogió de la mano, sin poder articular palabra, solo pensando que nunca se había sentido tan feliz como en aquel momento.


      El hombre comenzó la ceremonia, y menos de quince minutos después Laken se encontró casada con James, con Ryan como padrino, la chica como madrina y con los dos guardaespaldas como testigos de la ceremonia.


      

    

  


  
    
      

      Once


      Laken abrió los ojos, despertando de un sueño profundo y placentero, y se encontró con la mirada de James, que estaba tumbado a su lado. La miraba con la cabeza apoyada en un brazo, y sonrió seductoramente.


      —Buenos días, señora Dickinson.


      Ella sonrió también y le besó, feliz, pensando que ni en sus fantasías más extrañas se había imaginado encontrarse así, en la suite más cara del casino más lujoso de Las Vegas, entre los brazos de James Dickinson, y además convertida en su esposa.


      James le correspondió, y acabaron haciendo el amor de nuevo antes de levantarse para tomar un baño en la piscina privada de la terraza de la suite.


      James llamó por teléfono al servicio de habitaciones para que les subieran el desayuno. Les llevaron las bandejas de comida y se las dejaron sobre una de las mesas que había entre las hamacas.


      


      Más tarde, estaban dormitando relajados en las tumbonas cuando Bruce entró agitando unos papeles en la mano, tan alterado que no se dio cuenta de que James no se encontraba solo en la terraza.


      —James, ¿quieres explicarme por favor qué es todo esto? —preguntó, releyendo las hojas—. ¿Te has gastado anoche cuarenta mil dólares en un anillo de compromiso en Tiffany’s? ¿Y diez mil más en unas alianzas? Y además el hotel nos ha pasado una factura por una ceremonia nupcial que supuestamente se ha celebrado hoy a las seis de la mañana, ¿cómo…?


      Levantó la vista, encontrándose con James de pie frente a él, que le quitó los papeles de las manos, y Laken sentada en una tumbona mirando su mano sin poder creer lo que habían costado los anillos.


      —Estoy bien, gracias —contestó James—. No hay ningún error, y te agradecería que a partir de ahora llamaras antes para avisar de que vienes, o puedes encontrarnos en una situación incómoda.


      —Pero… Vosotros…


      —Te contaré los detalles en otro momento, ¿de acuerdo? Y no cuentes nada a nadie, gracias.


      Le acompañó hasta su zona del ático sin dejarle hablar, aprovechándose de su desconcierto, y cerró con llave las puertas que separaban las dos zonas. Dejó las facturas dentro de un cajón y regresó a la terraza.


      —¿Cuarenta mil dólares? —preguntó Laken, aún asombrada—. James, es demasiado. Tienes que intentar devolverlo, y las alianzas también. Seguro que encontramos otras que nos gusten y que no…


      —Ni se te ocurra pensar nada de eso, pequeña. Me parece incluso poco para lo que tú te mereces.


      Laken intentó protestar de nuevo, pero James se lo impidió, así que ella optó por dejarlo e intentarlo otro día.


      


      Más tarde, James la dejó sola en la terraza descansando, y pasó la tarde encerrado en la habitación del piano, componiendo.


      Cuando llegó la hora de bajar al escenario para el concierto de aquel día, fue a buscarla con una cadena de eslabones de platino en la mano. Había llamado a la joyería para comprarla, y se la habían subido a la suite.


      Laken se fijó entonces que él no llevaba la alianza en el dedo, sino que se la había puesto colgada en una cadena alrededor del cuello igual que la que llevaba en la mano.


      —¿Puedo pedirte un favor? —preguntó él.


      Tenía miedo de su reacción, pero no quería que nada estropeara lo que acababa de comenzar entre ellos, y para eso necesitaba que nadie lo supiera, al menos hasta que todas las noticias sobre su divorcio se hubieran enfriado en los medios de comunicación y no él no fuera el centro de atención.


      Laken cogió la cadena evitando mirarle a los ojos, comprendiendo al instante lo que él iba a pedirle.


      —No quieres que nadie lo sepa, ¿verdad? —preguntó, intentado no mostrar lo afectada que se sentía.


      —De momento no.


      —¿Quieres que me quite también el anillo?


      —No, nadie tiene por qué relacionarlo conmigo. —Ella se quitó la alianza, colocándola en la cadena.— Cuando acabe la gira y se calmen las cosas, te prometo que lo anunciaré por todas partes. Laken, si Lilian se entera de esto… Lo utilizará para sacar más dinero, seguro que se inventa que tú eres la causa del divorcio, o te investigará, y no quiero que te haga daño.


      Ella pensó que ya se lo estaba haciendo él en aquel momento, aunque no pareciera darse cuenta de ello. Se preguntó si en realidad no estaba arrepentido, si todo aquello no era un capricho que acabaría con la gira, cuando volvieran a la realidad de sus vidas. O, aún peor, si no quería que Lilian se enterara porque aún sentía algo por ella.


      Se colgó la cadena intentando sonreír, procurando que él no notara nada extraño en ella. James respiró aliviado, creyendo que ella lo entendía, y bajaron al teatro.


      Laken ocupó su lugar entre el público de las primeras filas, aún dolida por no llevar la alianza, pero cuando James salió al escenario se olvidó de todo. Nunca le había visto con tanta energía, cantando y tocando la guitarra con una entrega total.


      Tocaron su canción, y aquella vez él no solo le guiñó un ojo, sino que se besó dos dedos y la señaló. Laken sabía que era imposible que nadie de su alrededor supiera que se dirigía a ella, había demasiada gente, pero aun así enrojeció.


      Cuando llegó el último bis, Laken se sorprendió al ver que el escenario se quedaba a oscuras y James se quedaba solo en el escenario, sentado en un piano negro. Nunca antes lo habían hecho, y ella no se había enterado de que fueran a realizar ningún cambio en el desarrollo del concierto.


      —Esta es una canción nueva. —explicó él, comenzando a tocar las teclas—. No está terminada del todo, pero espero que os guste.


      La gente silbó y aplaudió, y él empezó a tocar.


      Laken reconoció la música, era lo que había escuchado el día anterior en el ático, y de pronto se dio cuenta de que la había oído antes, la primera vez que había ido a su casa y él estaba con su guitarra.


      Al final de la canción, James sacó la alianza de dentro de su camiseta y la besó, ocultándola de nuevo antes de levantarse y hacer una reverencia al público, que aplaudía entusiasmado. El resto del grupo salió de detrás del escenario, y tocaron uno de sus grandes éxitos para terminar el concierto y despedirse.


      El final fue el más espectacular de la gira, la gente tardó más de media hora en dejar de aplaudir y marcharse del teatro.


      Laken se reunió con James en su camerino, aún más confusa que antes. La canción la había tocado para ella, estaba segura, y era lo mejor que había escuchado compuesto por él en mucho tiempo. Quizá, después de todo, las razones que la había dado eran reales, aunque le seguía pareciendo increíble que después de haber estado con una modelo como Lilian, James pudiera encontrarla atractiva. Además, de lo que no estaba segura era de que la hubiera compuesto pensando en ella. No había podido escuchar bien toda la letra debido a la gente que tenía alrededor, pero sí que había estado atenta y no le había parecido escuchar su nombre. Tampoco el de Lilian, pero sí que se refería a alguien cuyo nombre empezaba por ele. Podía estar pensando en cualquiera de las dos, y la opción más probable era Lilian, si tenía en cuenta que la había empezado a escribir cuando solo la había visto un par de veces, y tampoco en las mejores circunstancias.


      James frunció el ceño cuando ella entró. No parecía precisamente feliz.


      —¿No te ha gustado la canción? —preguntó, atrayéndola hacia sí para besarla—. ¿Querías haberla escuchado antes? Aún queda pulirla, y cuando la ensaye con los chicos y la toquemos juntos verás cómo…


      —No es eso, es preciosa, de verdad. —Le acarició la cara—. No te preocupes, estaba pensando en otra cosa, una tontería.


      James no la creyó del todo, pero como ella no parecía que fuera a darle más pistas sobre lo que le ocurría decidió dejar la conversación para otro momento.


      La llevó a cenar al MGM, y se quedaron en su casino para jugar hasta que ella pareció relajarse y divertirse con él como el día anterior.


      

    

  


  
    
      

      Doce


      Quedaban ya pocos días para que se marcharan de Las Vegas. Laken se había acostumbrado a la rutina del día a día y estaba segura de que iba a echarlo de menos.


      James y ella, tras la actuación diaria, pasaban las noches disfrutando de la vida nocturna de la ciudad. No se levantaban hasta la hora de comer, tomándose las cosas con calma, pero las tardes las dedicaban a trabajar.


      Laken seguía encargándose de la gira con Bruce, por lo que todos los días se reunían un par de horas a repasar los próximos conciertos, mientras James tocaba la guitarra o el piano en una habitación cercana, o se iba a ensayar con el grupo.


      Laken no había sabido qué opinión tendría Bruce de su precipitado matrimonio, pero él parecía estar más que encantado con la idea, al igual que Marion, y solían comer o cenar los cuatro juntos. Laken se sentía feliz, aunque a veces tenía miedo de que todo lo que estaba viviendo no fuera más que un sueño que desaparecería en cualquier momento.


      


      Laken recogió unos sobres con los informes de merchandising en la tienda oficial, situada en el exterior del teatro, y se dirigió hacia el ascensor privado, suspirando cansada. Llevaba varios días con el estómago revuelto, y dormía menos de lo que necesitaba. Suponía que todo se debía a los nervios que sentía ante la inminente marcha de la ciudad y la incertidumbre que ello le provocaba.


      Miró el reloj, pero ya era media tarde y no iba a darle tiempo a descansar un rato antes de que comenzara el concierto. Se detuvo al ver a un hombre del personal de seguridad del hotel discutiendo con una mujer rubia. Avanzó unos pasos, quedándose paralizada al reconocer a la mujer. Era Lilian.


      El hombre vio a Laken, y le hizo gestos para que se acercara, aliviado. Ella obedeció, intentando no ponerse nerviosa.


      —Buenas tardes, Greg —saludó—. ¿Hay algún problema?


      —¿Que si hay algún problema? —fue Lilian quien contestó, con un tono de voz indignado demasiado alto—. ¿A ti qué te parece? ¡Por supuesto que hay un problema! ¿Y tú quién se supone que eres? ¿Trabajas para mi marido?


      Laken aferró con más fuerza los sobres contra su pecho, dolida porque no hubiera utilizado el prefijo «ex», y preguntándose por qué no lo había hecho.


      —Sí —consiguió contestar—. Pero él… ¿Sabía James que iba usted a venir?


      —¿Que si lo sabía? ¡Pues claro! Él me llamó.


      Laken palideció, sin saber qué decir, y Lilian sonrió con maldad, comprendiendo rápido la situación.


      —Vaya, vaya —dijo, mirando el anillo de compromiso que Laken llevaba. Si de algo entendía era de joyas, y calculó al instante lo que podía costar—. No me digas. ¿Él te ha comprado eso?


      —Escuche…


      —Pobre tontita. —Sacudió la cabeza, como si la situación le divirtiera—. James siempre se busca unas cuantas ingenuas durante las giras, espero que no pensaras que lo vuestro podía llegar a algún sitio.


      —El divorcio…


      —¿Qué divorcio? Sí, hemos ido a juicio, pero nunca llegó a salir una sentencia.


      —Pero… Saliste en televisión, y las cosas que dijiste…


      —Oh, bueno… —Se acomodó el pelo—. Exageré un poco las cosas, quería llamar su atención, es un juego que nos traemos. —Le pellizcó una mejilla como si fuera una niña—. No me digas que te has enamorado de él. —Se rio.— ¡Qué idiota! James no tendría nada que hacer con una niña como tú, por Dios. Él necesita a alguien como yo, igual que él, que no esté pensando en jugar a casitas y a papás y mamás. Ahora, ¿me acompañas al ático, guapa? Empiezo a cansarme de estar aquí de pie esperando como una estatua.


      Laken se quedó quieta sin saber qué hacer, aún asimilando todo lo que ella había dicho.


      James apareció en aquel momento, mirándolas a las dos alternativamente con una expresión de puro odio en la cara. Laken nunca le había visto así, y retrocedió un paso instintivamente, sin saber si su actitud era por ella, por Lilian o por encontrarlas juntas.


      Lilian intentó acercarse a él, sonriendo seductora, pero James le cogió una muñeca con fuerza para impedírselo.


      —¿Qué haces aquí? —preguntó, de forma hostil.


      —He venido a hacerte una visita, cariño, tal y como pediste.


      —Lo único que te he pedido es no volver a verte nunca.


      —Tenemos que hablar del divorcio, querido. He estado pensando mucho sobre ello, ¿sabes?


      —Lilian…


      —Vamos a tu ático, no creo que este sea el mejor lugar para hablar de nuestro matrimonio, ¿no crees?


      Lo último que James quería era dejarla subir a lo que en aquellos momentos consideraba su hogar con Laken, pero conocía a Lilian y sabía que era capaz de montar un escándalo si no cedía. La cogió de un brazo y la metió bruscamente al ascensor, pidiéndole a Laken que entrara también con ellos.


      Laken obedeció aún sin poder reaccionar, sintiendo que su castillo de sueños se desmoronaba de pronto a su alrededor. Una vez arriba, James metió a Lilian de un empujón en una sala de reuniones.


      —Terminaré con esto enseguida —le dijo a Laken—. Espérame por aquí.


      Entró en la sala y cerró la puerta tras él.


      Lilian se había sentado cruzando las piernas y encendió un cigarrillo, mirando a James a través del humo con expresión divertida.


      —¿Te has liado con esa personita? —preguntó, con tono malicioso—. Cada vez caes más bajo, James.


      —Ahorra saliva y dime qué quieres.


      —He estado pensando, y creo que lo mejor sería que volviéramos juntos.


      —Ah, ¿eso crees?


      —Sí. Quiero decir, sé que has hecho todo esto porque querías llamar mi atención y que te hiciera caso. Ya he cogido la indirecta, cariño, y si lo que quieres es fidelidad, puedo intentarlo.


      —No puedes darme lo que quiero, Lilian. —Se cruzó de brazos, mirándola con odio—. Nunca has podido.


      —¿Sigues pensando en esa tontería de la familia? ¿En serio? —Se encogió de hombros—. Bueno, supongo que podemos adoptar algo, si quieres. Para algo existen las niñeras y los internados.


      —Es más que eso, no lo entenderías nunca, eres incapaz. Lilian, lo nuestro no existe, hace años que no. Es más, creo que en realidad nunca hubo nada. No quiero volver a verte, ¿entiendes? Jamás. Si vuelves a aparecer en mi vida, pediré una orden de alejamiento contra ti, te lo juro, y ya has perdido bastante en los juicios. ¿Quieres seguir probándome?


      Ella apagó el cigarrillo sobre la mesa de caoba, empujándola para levantarse, y se acercó a él con expresión furiosa.


      —Tú lo has querido, cariño. Ahora es la guerra —amenazó, apuntándole con un dedo a la cara.


      Se marchó pegando un portazo que hizo temblar los cristales. James salió de la sala enfadado, y buscó a Laken preocupado por lo que Lilian hubiera podido decirle.


      La encontró sentada en el piano, mirando la partitura que había escrito para ella con expresión triste.


      —¿Aún seguís casados? —preguntó.


      James no pudo evitar enfurecerse aún más ante todo lo que aquella pregunta implicaba. Se acercó a ella y la cogió por los hombros para que le mirara, apartándose rápidamente al ver la desconfianza en sus ojos.


      —No puedo creerlo —consiguió decir—. ¿Eso te ha dicho? ¿Y tú lo has creído?


      —Dijo que tú la habías llamado, y si de verdad aún estáis casados lo nuestro es todo… Mentira.


      —¿Me crees capaz de eso? ¿De verdad piensas que montaría toda una boda solo para divertirme? Es alucinante. Me prejuzgaste desde el principio, Bruce me contó que habías visto la entrevista de Lilian en televisión. Dime, Laken, ¿alguna vez he hecho algo para confirmar lo que ella contó sobre mí? ¿Me has visto pegar a alguien alguna vez? ¿Drogarme o beber algo con alcohol? Lo hice, pero hace años que estoy limpio, y sí que es verdad que me volvía más violento, pero solía romper cosas, no pegar a la gente.


      —El bebé…


      James se pasó las manos por el pelo, recordando que Lilian también había tergiversado aquello en la televisión.


      —No era mío —La miró, viendo su expresión de horror—. Por Dios, crees que la obligué a abortar. ¿Qué es esto, Laken? Pensando todo eso de mí, ¿por qué te casaste conmigo? ¿Querías comprobar si era verdad, divorciarte después y ver si me sacabas más que ella?


      —No, yo…


      —¿Qué fue entonces? Estoy viendo que tu opinión sobre mí me deja a la altura de Charles Manson, más o menos, así que no lo entiendo. —Sonó su móvil, y lo miró maldiciendo—. Tengo que ir al teatro.


      —James…


      Se levantó, pero él retrocedió, demasiado dolido en aquellos momentos como para dejar que se acercara a él.


      —Creí en ti, Laken, pero veo que he vuelto a equivocarme.


      Se marchó a grandes zancadas, dando un portazo al salir de la suite.


      Laken se quedó sentada, dejando las lágrimas correr por sus mejillas. Cogió en una mano el anillo que llevaba colgado, llevándoselo a los labios.


      Se había equivocado, había vuelto a cometer el mismo error que en París, solo que ahora era mucho peor. James jamás la perdonaría por desconfiar así de él.


      Llevaba unos días que no se entendía a sí misma, pasaba de estar completamente feliz a sentirse desgraciada, y Lilian la había pillado en uno de esos momentos de bajón.


      Se pasó las manos por las mejillas para secarse la cara, y metió la cadena de nuevo por dentro de la camiseta, decidiendo hacer todo lo que pudiera para que la perdonara. Estaba dispuesta a disculparse de rodillas si era necesario.


      Bajó al teatro, llegando cuando el concierto ya había empezado. En lugar de entrar por el backstage lo hizo por la parte trasera.


      No quería que James la viera por si se distraía durante la actuación o pedía que la echaran.


      Un hombre pasó a su lado y la empujó sin querer. Laken se apartó para dejarle pasar, y entonces vio que llevaba un arma debajo de la chaqueta. Ella intentó seguirle, pero había demasiada gente y no podía avanzar.


      Salió corriendo del teatro y volvió a entrar por el backstage, llamando por el móvil a Ryan para contarle lo que había visto.


      Se reunió con él en un extremo del foso, intentando darle una descripción detallada del hombre. Mientras llegaba, Ryan ya se había encargado de distribuir a todo su personal por el teatro para buscarle. De ser necesario interrumpiría el concierto, pero esa era su última opción mientras se aseguraban, ya que la persona que Laken había visto podía ser simplemente un policía de paisano o alguien de seguridad del edificio de incógnito.


      Laken subió al escenario, colocándose junto a los guardaespaldas de James, que ya habían sido informados de la situación.


      Carl vigilaba el escenario, mientras Cameron revisaba las cámaras del teatro, moviéndolas enfocando diferentes grupos de gente.


      Laken se concentró en las imágenes, esperando que todo acabara siendo una falsa alarma. De pronto le vio. El hombre estaba de pie, detrás de todas las filas de gente. Laken le señaló, y Cameron llamó por su walkie a seguridad para que quien estuviera más cerca de él fuera a comprobar si era peligroso.


      Mientras lo hacía, Laken vio al hombre sacar el arma, equipada con un silenciador, y apuntar. Antes de que nadie pudiera reaccionar, ella corrió al escenario. Ryan la siguió intentando impedírselo, pero no logró alcanzarla.


      Laken solo tuvo tiempo de ver la mirada extrañada de James antes de empujarle y notar un dolor sordo en un hombro.


      James cogió a Laken por instinto antes de que cayera al suelo, confuso, y entonces vio la sangre en su hombro. Las luces se encendieron, y comenzó a sonar una alarma. James se echó la guitarra a la espalda y se arrodilló sujetando a Laken con cuidado, con el pánico creciendo en su interior.


      —Laken, pequeña —Le acarició la cara, intentado que ella abriera los ojos—. Dios mío, mi vida, por favor, mírame. —Levantó la vista, viendo que el resto del grupo se agolpaba a su alrededor—. ¡Que venga un médico, rápido! —Le dio una palmada suave en la mejilla—. Laken, ¿qué ha pasado?


      Ella gimió de dolor, parpadeando, y le miró con ojos desenfocados. Consiguió levantar una mano para rozarle una mejilla, secándole una lágrima.


      Al inclinarse más James hacia ella, la cadena que llevaba al cuello se salió por fuera de su camiseta, y ella tocó el anillo.


      —Mi amor… —consiguió decir—. Perdóname, por favor.


      Dejó caer la mano, perdiendo el conocimiento. James la abrazó sin darse cuenta de que estaba llorando, sin parar de llamarla por su nombre como si así pudiera hacerla despertar.


      Alguien le cogió un hombro, y entre sus lágrimas James apenas consiguió distinguir el chaleco amarillo reflectante del personal de emergencias.


      La soltó con renuencia, pero no se movió de donde estaba. Un médico comprobó el pulso de Laken, examinando su hombro.


      —Parece un tiro limpio, llevémosla a la ambulancia. ¿Cómo se llama?


      —Laken Hetfield —contestó Bruce, que había llegado al escenario.


      —No, es Laken Dickinson —corrigió James, mirando sus manos manchadas de sangre como si fueran una visión—. Es mi mujer.


      Hubo un momento de silencio mientras todos le miraban, asimilando la información. Los enfermeros fueron los primeros en reaccionar, colocando a Laken en una camilla mientras el médico se encargaba de detener la hemorragia.


      —¿Sabe si es alérgica a algo? —James negó, mirando a Bruce, que negó también—. ¿Algo que debamos saber? ¿Puede estar embarazada?


      —No lo creo, yo… Nosotros… ¿Se pondrá bien?


      —No se preocupe, se recuperará. Vámonos.


      Se llevaron a Laken. James se incorporó para ir tras ellos, pero Bruce le cogió de un brazo para impedírselo.


      —Espera, no puedes salir hasta que la situación no esté controlada.


      —¿Situación? —Le miró sin entender—. ¿Qué es lo que ha pasado?


      —Han intentado matarte —explicó Ryan—, y ella ha recibido la bala por ti.


      James sacudió la cabeza, incapaz de comprender lo que Bruce y Ryan le decían. Nunca había recibido amenazas de ese tipo, ¿por qué querría alguien matarle? No tenía sentido, y lo único que le importaba en aquel momento era Laken.


      Sus dos guardaespaldas ayudaron a Bruce a llevarle hasta su camerino, dejándoles solos. Bruce obligó a James a lavarse al menos las manos, llenas de sangre de Laken, mientras esperaban.


      James empezó a pasearse de un lado a otro, nervioso, sintiéndose como si fuera un animal enjaulado.


      —Bruce, en cinco minutos me marcho de aquí, me des permiso o no.


      —Marion está en el hospital con ella, todo va bien.


      —No, nada va bien, Bruce, ¡nada! —Dejó de pasearse, mirándole angustiado—. Lilian ha estado aquí, y por su culpa hemos discutido. Si a ella le pasa algo… Dios, no me lo perdonaré nunca.


      Se sentó tapándose la cara con las manos. Bruce se sentó a su lado, cogiéndole un hombro intentando darle fuerza.


      Ryan entró en aquel momento, con expresión seria.


      —Ya le tenemos —informó. Los dos le miraron—. James, los chicos y yo… No sabes cuánto sentimos lo que ha ocurrido, cuando todo esto quede aclarado presentaremos nuestra dimisión.


      —¿Qué ha pasado?


      Ryan le relató cómo Laken le había avisado de lo que había visto y las medidas que había tomado. A pesar de encontrarse aún en estado de shock, James comprendió que no había habido tiempo para hacer nada más. Se levantó y le estrechó una mano.


      —No te preocupes, no es culpa vuestra. ¿Puedo irme entonces ya al hospital?


      Ryan afirmó, y los tres se fueron a uno de los coches privados.


      

    

  


  
    
      

      Trece


      Laken abrió los ojos con dificultad, sintiendo un relámpago de dolor al moverse. Se tocó el hombro con cuidado, notando que llevaba una venda sujetándole el brazo para que no pudiera moverlo. Estaba confusa por las drogas que le habían dado, y al principio no recordaba nada de lo que había ocurrido.


      Miró a su alrededor, sin reconocer el lugar donde se encontraba. Parecía una habitación de hospital, y la luz del día entraba por la ventana, lo que indicaba que al menos había pasado allí la noche. Junto a ella, sentada en una silla, estaba Marion, que se levantó sonriendo al verla despierta.


      Laken se alegró de verla, pero por otro lado le invadió el temor al ver que no estaba James. Recordó todo lo que había ocurrido, y no sabía si el hombre había disparado de nuevo y le había dado a él.


      Se intentó sentar, sin poder evitar hacer un gesto de dolor.


      Marion se acercó y con cuidado la ayudó a incorporarse. Le colocó las almohadas para que ella estuviera más cómoda.


      —No deberías moverte —aconsejó—. Los médicos dicen que tienes que descansar y no hacer esfuerzos.


      —¿Y James? ¿Está bien? ¿Le dieron a él también?


      —Está perfectamente, no te preocupes.


      La preocupación se transformó entonces en dolor, al pensar que no estaba allí a su lado, preocupado por ella. Se frotó los ojos para retener las lágrimas, convencida de que James seguía enfadado y no querría verla más.


      Marion pulsó el botón que había en el cabecero de la cama para que acudiera una enfermera a la habitación.


      —Nos han dicho que avisáramos en cuanto despertaras —explicó—. James ha salido hace un momento a buscar un café, enseguida vendrá también. —Se abrió la puerta y entró una enfermera en la habitación—. Ahora vuelvo, ¿de acuerdo? No te preocupes por nada.


      Laken la observó marcharse, preguntándose si sería cierto que él había estado allí o si Marion solo lo había dicho para que se sintiera mejor.


      La enfermera examinó su venda con eficacia, comprobó que todo estaba en orden y le tomó la temperatura.


      —¿Cómo se encuentra, señora Dickinson? —preguntó.


      Laken se extrañó de que la llamara así, pero no la corrigió, confusa aún por todo lo que había sucedido.


      —Me duele bastante, ¿no puedo tomar nada?


      —Lo siento mucho, pero le hemos dado el analgésico más suave que podemos debido a su situación.


      —¿Mi situación?


      —¿No sabía que estaba embarazada? —Laken palideció, llevándose una mano al estómago—. Bueno, está de unas cuatro semanas, pero ya debería haber tenido algún síntoma.


      —¿Y está… Está todo bien?


      —Tendrá que descansar, pero sí, todo va bien.


      —¿Y él… Mi marido lo sabe?


      —Sí, claro.


      Laken no le preguntó cómo había reaccionado al enterarse, temiendo la respuesta que pudiera darle.


      —¿Hasta cuándo… Cuánto tiempo estaré ingresada? —preguntó.


      —Unos pocos días. La bala la atravesó y la herida no se ha infectado, así que no es necesario que se quede.


      —Y… ¿Qué hora es?


      —Las once de la mañana —contestó, mirando el reloj para comprobarlo—. Lleva durmiendo unas cuantas horas.


      La enfermera esperó a ver si tenía más preguntas. Como Laken no dijera nada más, terminó de examinarla, y la dejó sola.


      Unos segundos después entró James en la habitación. Llevaba un vaso de plástico lleno de café humeante por el calor en la mano. Lo dejó sobre una mesa acercándose a ella con expresión preocupada.


      Tenía aspecto cansado, con el pelo revuelto y ojeras, y aún llevaba la ropa del concierto.


      Laken se estremeció al ver que estaba manchada de sangre, pero él parecía estar bien, así que dedujo que toda la sangre era suya.


      James se sentó en una silla que había junto a la cama y se acercó para cogerle de la mano que ella tenía libre, sin agujas ni vendas.


      Laken se dio cuenta de que no llevaba la alianza de boda en la cadena del cuello, sino en su anular. Se miró su mano, y vio que alguien le había puesto a ella la suya mientras estaba inconsciente.


      —Me has dado un susto de muerte —dijo James, besando su frente—. ¿Por qué lo has hecho, pequeña? ¿Es que quieres quitarles el trabajo a Chip y Chop?


      A su pesar, Laken sonrió a medias al oír aquellos nombres.


      —¿Ellos están bien? —James afirmó con la cabeza—. ¿Y Ryan? James, no fue culpa suya, hicieron lo que pudieron. Pero fue todo tan rápido que…


      —Ya lo sé. No te preocupes, he hablado con ellos y seguirán trabajando con nosotros como siempre.


      —¿Le… Le cogieron?


      —Sí —Su rostro se endureció al contestar—. Era un asesino a sueldo. Le había enviado Lilian.


      —¿Qué?


      Le miró incrédula. Nunca hubiera imaginado que fuera capaz de algo así, y no podía entender qué podía ganar con ello.


      Los médicos le habían dicho a James que procurara no ponerla nerviosa, pero él tenía que contarle la verdad.


      —Ella creía que todavía estábamos casados —contestó—. Después de salir en televisión se marchó a Barbados, y no había visto la notificación final con el divorcio definitivo que le envió el juez a casa. Por eso vino ayer a verme, pensaba que podría convencerme para detener el proceso, sin saber que ya no había marcha atrás y la sentencia de divorcio es firme. Cuando se dio cuenta de que no pensaba volver con ella, decidió que lo mejor era matarme, cobrar el seguro de vida y quedarse con todo lo mío. —Hizo una mueca—. Me hubiera gustado ver su cara si le habría salido bien y tú te hubieras quedado con todo.


      —No digas eso.


      —No, supongo que no tiene ninguna gracia. —Se encogió de hombros, quitándole importancia—. En fin, ya está detenida, así que no tendremos que preocuparnos por ella nunca más.


      —¿Y… Qué va a pasar ahora?


      —Tienes que quedarte un par de días, y después descansar, así que nos quedaremos en Las Vegas por lo menos un mes más.


      —Pero… La gira…


      —Bruce ha llegado a un acuerdo con el casino, y están deseando que nos quedemos, parece ser que la demanda de entradas sigue siendo altísima. Ahora está ocupado cambiando las fechas del resto de conciertos de la gira, no habrá ningún problema con eso. Lo que me lleva a lo que realmente me preocupa ahora. —Ella bajó la mirada—. Laken, ¿por qué no me lo dijiste?


      Ella no tuvo que preguntarle a qué se refería. Tragó saliva.


      —No lo sabía —contestó.


      —¿Me lo habrías dicho? —Ella se encogió de hombros, sin saber qué decir—. Laken, cuando te dispararon… Me llamaste «mi amor» por primera vez, ¿lo soy de verdad para ti? —Ella afirmó con la cabeza, sintiéndose vulnerable ante él como nunca antes—. ¿Y no sabes que tú también lo eres para mí? —Le besó los dedos de la mano—. Laken, creo que empecé a enamorarme de ti cuando te vi subida en aquella silla del despacho de Bruce, y en Londres lo supe con seguridad. Pequeña, no sé qué puedo hacer para convencerte de que es cierto, si no confías en mí…


      —Confío en ti. —Le apretó la mano, mirándole angustiada—. Siento muchísimo lo que pasó ayer, es verdad que pensé lo peor de ti cuando vi la entrevista con Lilian en aquel programa. Al principio me aferraba a esa idea intentando no enamorarme de ti, y después tenía tanto miedo de que todo lo nuestro fuera falso que solo buscaba una forma de dejar de quererte.


      —Nunca te he mentido.


      —Lo sé. Haré lo que quieras para compensarte.


      —¿Te parece poco salvarme la vida? —Lea acarició el pelo con ternura, apoyando una mano en su vientre—. Y vas a darme una familia, el que está en deuda contigo soy yo. No creía nada de lo que te dije ayer cuando discutimos, Laken. Tú no has sido un error, no podrías serlo.


      Laken empezó a llorar, y James se sentó junto a ella en la cama para poder abrazarla mejor.


      Ella ocultó la cara en su pecho, desahogándose de toda la tensión que tenía acumulada, hasta que poco a poco se fue calmando.


      Le acarició la mano, tocando su anillo.


      —Te lo has puesto —comentó.


      —Lo sabe ya todo el mundo, más o menos, y así el que no lo sepa terminará por enterarse. Si no se me hubiera ocurrido esa estupidez de ocultarlo, Lilian se habría enterado y nada de esto habría ocurrido.


      —Eso no puedes saberlo, no pienses que ha sido culpa tuya.


      Levantó la cara para besarle, pero no lo hizo, sorprendida al ver que él ponía cara de culpabilidad.


      —He… He vuelto a hacer algo sin consultarte —dijo James, inquieto.


      —No puede ser nada malo. Sorpréndeme.


      —He llamado a tu hermana. Llegará en un vuelo antes de comer, viene junto con tus padres.


      —¿Se lo has contado todo?


      —No me ha quedado más remedio, por teléfono se parece bastante a ti, ¿sabes? Quiso detalles de todo, no podía creerse que no le estuviera gastando una broma. Tuve que contarle cómo nos conocimos para que creyera que de verdad era yo. Le hizo bastante gracia, por cierto. Lo único que no le he contado ha sido lo del bebé, he pensado que querrías decírselo tú personalmente. Y también he supuesto que ni a ella ni a tus padres les habrá hecho gracia que nos casáramos como lo hicimos, así que lo estoy organizando todo para que dentro de un mes, antes de que nos vayamos de aquí, lo haremos de nuevo, pero esta vez como debe hacerse, con invitados y celebración. Ya he reservado suites en el hotel para todos ellos.


      —James… Eso no era necesario.


      —Créeme, lo era. —Le besó la frente—. También he hablado con María, quien supongo que ya sabes que te adora, y si hubiera estado delante de ella mientras se lo contaba me habría matado, deberías oír el discurso que me ha echado sobre lo importante que es para una mujer el día de su boda.


      —¿Vendrá también?


      —Sí, ella y su marido vendrán para la ceremonia. —La miró a los ojos—. Entonces, ¿te parece bien?


      —Me parece perfecto.


      Y así fue su segunda boda: perfecta.


      Laken llevó el mismo vestido que la primera, y aquel día fue uno de los más felices de toda su vida.


      Sin embargo, en los años que siguieron ellos siempre celebraron su aniversario el día de la primera boda. Tomaron como costumbre regresar cada año en la misma fecha a Las Vegas, y renovaban los votos cada aniversario.


      


      Dos años más tarde Iron Metal sacó un nuevo disco, y utilizaron la canción que James había compuesto para Laken como tema central del mismo. Pronto se convirtió en número uno de las listas, y demostraron que seguían siendo líderes en el mundo de la música.


      Realizaron una nueva gira para presentar el disco. Cuando tocaron en París, Laken quedó de nuevo embarazada, por lo James y ella lo tomaron como una señal de buena suerte y regresaron allí cada vez que decidían aumentar la familia.
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